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(:!l el cuarto i,iso de la 
empinada casa t:n que vi­
,ia; el desgraciado suda­
ba el <¡Hilo en su estre­
cha habitacion, y entre­
gaba su endeble cuerpo 
al furor de los yarios y 
numerusos insectos que 
pueblan la atmósfera en 
julio y agosto, Hasta tal 
punto se le (lendian los 
sesos, que no le queda­

l ban los S11 ficicntes para 
discurrÍ!' \¡ite pudria te­
He!' mé:ws ralor tr:tsla­
dállíluse á u!\ sitio en que 
h;(-iéri\ fresco, Verdad es 

entóncéS no habia 
llé!:\\lo el Lozoya á :'Ira­
dril!. ni \,1 ,\yulltamien­
to, cogiendo UUit esporti­
lla ele Sllllientes bajo el 
brazo, habia sembrado 
de \'erdura todas las pla­
zas y rincones de la vi­
lla, El hombre es capri­
CllOSO é inconsecuente; á 
medida 'lile se ya encon­
trando mejor en un pun­
to Ya entrando en deseos 
de irs~ ;\ otro. 

Sin embargo, preciso 
cs eon\'enir en que :'Ifa­
driell\o tiene condiciones 
pam ser vivienda huma­
na en esta época del año. 
l:)()¡o ú es:.s horas en que 
los mangueros de la villa 
e,calon:dos estratégica­
mente convierten á ~{a­
drid en un monumento 
hidráulico, leyantando 
pam 10:5 transeulltes ar­
cos de cristal que el sol 
enciende coa los colores 
del iris, se puede lanzar 
el ciudadano ¡\ la c~lle. 
Las perlas que el aireci­
llo nos arroja al rostro 
('u:\11(io pasamos junto á 
la gigantcsca Cllrva de 
agua· nos acarician delei­
tosamente: i Oh que pla­
cer ~ ¡ Cuántas veces si no 



fuese porqllc desmereceríall!os, sin duda, e!l el eonclóp­
to de las gentes, SllpliCitri:HlWS al mangllero qllC nos sol­
tase (,1 chorro! 

m único nlédio de contcllér LL émigraciol1: de los ma­
drileiloi'l en esta del ailo séria fundar eolonias, 
plantftl' arbolédaf!, llevar la auim:t,:Íon y l:L vida !t los 
alrededol'e¡¡ de Madri¡l. Pero m{l!'! fácil por lo visto 
llOuer lUla, en I,'la,ndes qne mI árbol en Camballclwl 
(¡ Ch:tafe. VaíJto!'! l¡rClHlh:1! rode:\!! 1:1 e6l'te, poblados de 

scea y llllhítadoi:! por familia" vestidas de linr¡¡-
pos, >!ueínt! y eree uno á cien leguas elu 
una poblaeion , y sin 1I1'énas 1m de-
jado tm8 "í lafl últímaíl easaf! de líl c,'¡¡'te. ; Hellllitos 
tíempm! en ql1e 01 oso '[lW admir,wlOs ell el es­
cudo ,le armas do la heróíea 
vo, t¡1Il fiero y peludo e()rn(¡ lo 
de In c(¡rtc en arrllgl1lijlC 

, po[' bB eereanükl 
¡le otros de BU Illi,¡m:. 
;y dehesas illlllluwra­

bl(Jf! '1110 rml(mball el de b poblacioll eomo !JI cel'­
(¡!lUlo de In calwza de IUl frail,,; twy, para elleuntmr un 
{u'bol, :tendí r nI tlllsmlidlO escudo. ¡ gllt6nces sí 
quo {. m,!lie le ocurría bll~e.w cn el extmlljero el dul-
ee fn:!wo ,¡no .al lado tmlÍa en el S(jf1O de los de 
IlIltdrolloH ele In , de ~ll1ría de los AJamos 
de Vllld"judín, b Del,oítO:!lI, la Zal'zrwla, Pinar~jo!l, Ca­
bezal! ¡Ju Pozuelo y tltuto otros! 

Hulm ÚIl Rajollin Ulm 'lile prohibía los easamiml-
tOH Mi In:! 1l0VíWl rlO Imchn cO!l:!tar (l!le habían plallt:ldo 
(', íIlW:I't.:ulo MI,olell fl'tltalc.; y !leí" de sOllJbm; en 
rntwho~ !l(jl U7lVt I,n u,¡(¡ entre los agri-
íJultol'u>i 111 ¡,o:ltlllnbru ,tu pl:tllt:tl', cnllllllo les nano una 

hija, (1l1l(OH árholes e()lllf) dltl'o~ qUÍCl'ell .. lmltínarla de 
!luto, (mlt:nlllrlí!o 'tUU el valor ,lo clldn planton {t 

1011 die? y Moi,; 6 Ve!lltu :dlo, Ilu pnmdil[o. 1~1l Esparh 
mislIIlI hubo Illgnll lHloblo doude se 1 ... 1Ial.a ustablc(:üla 
In eOlltumbm do HU admitir (millO vecino al 'lile no hu­
I.iesu plillltmlo {llItell y un nogal en la dehesa 
()Omnll, 

1';11 1l1l(J>lLI'O lmi~ hay vUl'ibde!'O fru'ol' por (lll~trnit· el 
nrb"I:If\o. I'lll'Oeu I{lW !lOí! !temo:! propl1llstO dejar {I la 

IlIlt\ll'alIJza Hin pulo. En venlatl quu rmtl:1 ILtY tan útil 
(:(11110 (JI {¡riJO!. De'::\ ,mio d IIrtU:tZOIl ,le ll\lUst,m CiLS:t, h 
elllH\ do! (llIU nlleu, el atal1íl dd '1IlO IIlIH:re, el lmrco 
¡mm ol IIHIl'i 11 ° , b IImzi\ pam el guerrero, el altltl' para 
01 >lIICCl'tloto ,,,1 trollo pnl'lt vi roy y lillsilL h plema del 
flojo, Iml palill,,~ dul camb(Jr y d 1llOI1Iladieutus ¡[el gas­
trónoll\o. m::tndio CH, PII<,,,, '¡HU ,,1 í 11' ltu.¡tríal, prtl!l-
ellplldo ('UIl t/lU útíl,,!! i\plieltt:i()m:~ olvíde en HU CFlcri 
torio Ilu d I'l'íJl(,ip:d, 111",)01' y m:IS sallulnble ,lestilH~ 
(101 {u'hol, "ti, illluq\le p:tl'ezclt inverosímil, el dú dar som­
hm on VI'l'!ttW'¡ 

LOM (\r[¡()lll~ 011 el erunpo s()n mi\.s tHilos II'U llll fll tll­

\lo\' dd I.'\¡IIII ista. Atraun 1,\ hlllIltl,!:t,l, Il\1I'itie'lll con sus 
hojl\:; olllirll, tfllllplim ul :tnlol' 110 lo" myos ,¡ul:\res y 
OII1'It¡llllUOIl eOIl SU?! 1iI tiurr,t, l!otáIHlolil del ¡bit-
11IIt,~, sin 1,1 elllíl 11\ Sin ulllbllr-
go, tOllos los alio!! oirwH Imbl:l!' ,lu ta!¡t::l verifi-
elullls \)1\ 1I11ll;¡tl'O~ monLucl, 

Allí qml tO(!:t" las quo a,lnpto el 00-
hiel'llo (1 \0'; Ayuntlllllioutu:\ con de lJllU tUllgmnos 
,'trlj()ltI!; ('I! 1';~pltl1a, I\lllrd'lll'¡\n mi IIpl,IUSo. 

PUl' IIL' Jll'Onto, y vi~tll 111 illll'l'Useilldibhl Iloeesidnd 
on qtl\l hoy fllHHleutm tOllo el (1110 quiere ir A ,l·'rallcin 
do !lIlOI\!' pllHl\porte, propongo '{tle !lO su do ni quo odté f:!1l 

sem~il\llte ClI';(j 1.\ ('IÍllu[¡¡ du vt'Gil\llad, "in que pruebo 
ílno os p¡'opiutl\l'ill de IUL'dia dOeülll\ dc. AI'boles, bl0n 
IIIIY¡\ pll\lltado listO:! 1m linca de su propiedad, 
hhm Cllt 11\ de \111 bi"'lI mI el 1'1u-q ne de Mndritl Ó 
on 01 mllldllo de'UIt¡IIIll\l'tin d., Vltlltl(lltS j eu mnl'luior 
1HllIto, 1\111, on fin, dUllile 1Illtlillltm!lu un palmo de,tierrn 
¡iiu i:\omhl'tl, 1\\1IHI\1l1 [lhISt' profatmcion! f:!1l 01 rllú'lln· 
ül,l du 1:\ p ltl?,!¡ do toro;,!. 

¡ .Ah, tlldo" a,) en uleelo de algunos afi· 
cionndos A lo mm\' 'llhl Yd". Y yo ~egllr;tlltt'tlttl etlll"CU-
1Il01\! Bien :\\¡\\\¡·u imhJro d"8'\p:"r\je~rill I>!\jo la 

m¡\rclu,llll yo por 11\ 

eo!ntd\'a, IIlli8IU:.do un mis \'Ilall"" de 811' 
hito Iml! del l,bislUO :\ l'OllseGuewJil\ du cierto "Ollorn 
1'11ido II\lO Slmt! 1lobru mi , a"í nomo el mili" \)s 
Pl\utO!\O (Ino jme\~ un ehnrn; ¡¡gua ,,1 (lal'r ¡\,:S,lll UIl 
tercer \1n somb¡'uro blau\'o y ¡lllllVO: alcé los 
ojos y cOll1prendí de d'Hlde venÍl\ el ehnn\sell. En el 
piso illllludint.o habin', no nnl\' tlln du tillstos • "illo \ltI:t 

)}Inntncion de árboles frntl\les y de sombrl\. No {"I!Alb'. 
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tÍllí, ni el naranjo de aromosa flor y dorado frn,to" ni el 
peral en sus di \'eI'sas manifestaeiones, ni él azucarado 
eiruelo, ni el albaricoque que pinta su fruta de ligeras 
pecas, así corno las que se ven en el rostro de algunas 
lindas-rubias. Hasta me pareeió que al par creeinll des­
plegaudo ilus/!¡raZOS gigallteseos un eastaño y una enci­
na. l' na parra en bria con sus retorcidos sarmient'os y 
pomposo follaje balcones y tejado, tan espléndida y 
abundante que diera envidia í. lo:; propios habitadores, 
de Uhípre y de Corinto. 

Apnrte de ~sta vejetacion Jnomuuental se veian en la 
faelmdn, yeoloeaclos A manem de vasos de eristal dq una 
i Inmilltleion, tiestos de todos tamailos con albahaca y 
daveles, jaeintos, verbenas y otras frioleras rústicns. 
Las campanillas silvestres y diversas plantas colgantes 
descendian como si fueran Hn fieeo de v\lrdura hasta los 
'baleones del piso sognndo y aument:1udo la belleza de 
esta colgadura primnveral de eada hilo de aquel fleco, 
de cada hOji\, de eada extrcmo, pendia una líquida perla, 
que rellovándose inecsantemente formaba un perenne 
ehorro de agua que refrescaba nI transeunte. 

De mí se deeir que, apesar de lo blanco y de lo nuevo 
de mi sombrero, no me sel~tí indignado por el desperfee­
too Autes al eOlitrario, dandó dos ó tres saeudidas en el 
aire fL mi tapadera y rociando así!t los que junto á mi 
pleslIbnn, exelamé: 
-¡ Ojalá encuentres, oh campestre habitador de esa 

sel va aére!l, ll1uchos imitadores en esta heróiea villa! 
¡Algo más bonancible seria este clima y mAs prÓsperas 
se en contrarian en ella í la agrieultura y las fábrieas de 
paraguas! 

Comprendo Ilue ho tratado con sobmeln extension de 
ar~oriellltura. Pero ¡ qué quieren Vds., háblando de {Ir­
bolus y de agun, sc refresea la imnginacion ya que no el 
cuerpo! 

y apropósito. En oste número publica LA ILUSTRA­

ClON m; MADRID un precioso grabado que representa el 
paseo de la Glorieta on Valeuein. 

Pal'l\ C[ue ese dibujo fuese In suma perfeccion bastaría 
que 1:18 valencinllns, qne en él aparecen, fuernn de car­
ne y hueso. Pero, i qué no puede la fnntnsÍa ~ b.qué no 
su hlimiznu y erean los reeuerclos ~ Aún me parece ver­
las, eomo la vez última, cruzar por la Glorie~a con 
leve planta, lnciendo sus zapa titos de tamaño de esas 
lllllehas fIue los chicos hacen navegar en los pilones de 
las fuentes; aún me parece ver aquellos Qjos que si nos 
mir:tllalegres !lOS iluminllll el almn y si tristes nos su­
mCl'gon en noche de eternas sombras; aquel andar lleno 
dú gentileza que dn A osas hijas del sol y: dol agua el as­
pecto de palmel'l\s cn movimiento; nquella tez con la 
bl:tneura mate del arroz que EO erÍn en los pantanos de 
su tierm, y aquel albo seno que oculta las más veces 
un corazon pérfido. 

Los hijos de Mahoma', al abandonar á Valeneiá, no 
sintieron tanto el deshonor de la derrotn nila pérdidn de 
SIIS frondosos cll.rmenes, como el dejar muchas de sus 
mnjeres en poder dc los cris~ianos,; porque corno dice 
IUl !Iutor árabe comentando el Koran, lashouries más 
,superfinaS' se encnrgan en 01 Pamíso á Valencia. 

El dihujo de In Pobrr!mendicanle que hlly pllblieamos, 
esM eopiado de un apunte original de Vnleriano Bec­
quer. Tiempo ántes dc morir trazó estos breves msgos 
en el papel con In mente J¡lUestn en tan senhdo nsunto, 
dllj:mdo pnrn más ndelanto el dibujarlo cn In madera 
p(;lrfuecionándolo. Ln muerte le sorprendió sin realizar 
SIl prop6sito. Nosotros,que profesamo~ particular res­

. peto :\ todo lo que ha salidC!'de nquel lápiz inspirado y. 
valiente, hemos reeogido el apunte y lo dnmos hoy á la 
estampa. Si no est¡\ A In nltura de sus grandes concep­
eiones, en cambio revela el sentimiento, la ¡¡encillez y 
la clt>licadeza ql1e llenaban aquel hermoso corazon de 
I\rtistn. 

"Uua Ca.Sll. de socorro en el momento de la consulta 
plíblica'H Aeaso en muy pr6ximo día un ilustrado eoIa­
borador de está Revistn nos proporcionará un trabnjo 
du interés relativo 'á nquella institucion benéfica. Sin 
esperar ese momento, adelnnta.mos hoy una lámina cor­
respondiente á este asunto que tiene importancia é in­
terés positivos. .. 

ISIDORO FERNANDEZ FLOREZ. 

.I01AUGURAClON DltL COLEGlO Dffi SAN JUAN BAUTISTA 

EN S ANTOÑA. 

N uostrn herm osa Españn, desangradn por terribles 
gnerras de sneeslon y de independencia, desgarrada por 
luehas intestinas, suele buscar consllelo á su postraeion 
presente, volviendo 10i:"ojos!t tiempos pasados llenos ele 
gloria, de arte y de poesía. Sns, escritores 'celebran el 
teatro de Calderon y de Lope de Vega, sus artistas in­
Voean las obras inmortaleil de Mnrillo y de Velazq nez, 
sus militctres el recuerdo de las eampailas de Italiay de 
la rota dec San Quintin; y cuando las dcseripeioncs de 
los modernos edificios, que por do 'qnier se levantan 
para dar suntuoso¡Ubergne A los productos industria­
les, vienen A herir questro amor propio, eontestamos 
con el diseñó del Escorial ó de las catedrales 'de Toledo 
Ó de Leon. 

Hoy, por fortuna, podernos snstraernos á esa forzada 
adoracion de lo pasado; hoy podernos poner ante la vis­
ta de nuestros leetores un gran rasgo de patriotismo y 
una gran obra de Itrto que son de nuestra época y que la 
honran y enaltecen. 

El marqués de Mnnzanedo. que nació en humilde cu­
na en Santoila, y que mereed á su laboriosidad, sus do­
tes y su estrella, ha llegado á eonquistar una fortuna de 
las mnyores de Españn, ha quorido eonsagrar una parte 
considerable á la construceion de un SU1~tuOeo Instituto 
en que gratuitamente se dé todn In ségunda enseñanza 
y hts asignaturas de comercio y pilotaje. 

En la Exposicion de bellas artes de lSG2, figuraron 
los planos del Instituto J\Ianzanedo que cubriftn ca.si 
una snla, y al ocuparse do ellos el autor de estas líneas~ 
decia: "Si lo que hoyes proyecto llega !t realizarsc, si 
"vemos el dia venturoso de que el tan delineado Insti­
"tuto sen una verdad y ofrezca cnseilltuza gratuita A la 
"juyentud, fuerzn será reconocer que el afortunado ca­
"pitalistit snbe hncer bilen uso de su fortuna y enticnde, 
"co~a rara, tan perfectamente el arte de ganar dinero 
"como el de gastarlo noblemente. 

"Y.ójala otros afortunados de la tierra lleguen á com­
"prender qut más que carrozas, trenes,~ bnnquetes y sa­
"raos, consiguen mantener el esplendor d~ un antiguo 
uescudo Ó légitimar unn pnsicion reeientemeute con­
uquistacÍa la prote;éion dispensada á las artes, la ins­
utruecion prodigada al que ignora y el amparo otorga­
udo al desvI\lido." 

Hasta en b eleecion ele arquiteeto parece que quiso 
Manzanedo consngmr un recuerdo á su provincia y un 
estí mulo á la laboriosidad. 

Eligió á D. Antonio H.uiz de Salees, natural de nna 
de las aldeas próximas á Reinosn, hijo tambien del pue­
blo, que aunque provisto de alguna 11lstruecion litera­
ri1l, , snlió de su cnBII con el humilde enpote del soldado, 
y ahí desde, las filas del regimiento de Ingenieros ha 
llegado á fuerza de trabnjo, de privaeiones7 de inge­
nio, á ser uno de los primeros arq\ütectos de Espaila tÍ. 

inclivíduo de In Aeademia de Nobles Artes de San Fer­
nando. 

¡ Cómo debió palpitar su pecho el dia en que se le con,. 
fi6 In traza del Instituto de Santoña! BAstanle al poeta 
para alcanzar celebridad unns euartillns de papel que 
acoge un periódico Ó una reviata; no necesita el pintor 
pa~a adquirir renombre más quc una paleta con eolores, 
unos pinceles y unas vara.., de lienzo. ¡Pero el arquiteetof 
En vano su imaginaeion y su gusto y su Íl\ntnsía le ha­
rán soñar con edificios y palacios; en vano los dibujará. 
con mano febril clespues de una ,noche de insomnio. Su 
obra en el pnpel no es nada, y un din y otro di!t tiene 
que ahognr sus inspiraciones consngrándose á construir 
esos enormes c~jones de yeso que le piden bautizándo­
los con el nombre ·de eas,ts, y á cuyos dueños se les da, 
un ardite del dórico y del jónico con tnl de sncar nn 7 
Ó un 8 por ion á su eapitnl. 

Diez nños hnn trnscurrido desde que se asociaron la 
fortunn y el arte para levantar el monumento de Santo­
ña, y por fin de tantos nfanes lueió e124 do junio de 18il; 
Y entre arcos'de follaje, aelamaciones de regocijo, so­
lemnes cultos á Dios, discursoS inaugurales, banque­
tes, iluminaciones y serenatns, vino á quedar consagra­
do á la educneion popular un hermoso edificio que riva­
liza con las mejore¡s construcciones modernas del ex­
tranjero. 

Hé aqui ahora una exacta descripcion de esa obra mo­
numental: 

En primer lugar, para el emplazamiento del edificio se 
han abierto dos grandiosas calles: una en direccion de 
Norte á Sur, In calle de Manzanedo, y otra de Este á 
Oeste, la de Mendez N uñez, y se ha tomado un espacio­
so terreno q~e además de lo que ocupa el edificio 'deja á 



sus costados elel Este y Norte una extensa huerta des­
tinadít á jardin botánico. 

El espacio ocupado lJor el edificio y nna plazoleta de 
incrreso al mismo llmitada por una elegante verja de 
'hi~!'l'O con pibtres de sillería, es un rectángulo de 63 me­
tros de frente por 72 de costado, lo que da una superficie 
de 4.536 metros; quedaudo ademas disponibles para la 
huerta unos 9.000 metros superficiales. 

La planta'del edificio se halla inscrita en un rectán­
gulo de 59 metros por 63. Por su frente principal pre­
senta dos grandes pabellones avanzados, otros dos' más 
peqneños y más retirados, ,yen tercer término el cen~J 
tro del frente principal con una buena e'scalinata. 
Los costados son muros corridos y el frcnte posterior 
presenta t,tmbien dos pabellones salientes con escalina­
tas de bajada al jardin botánico entre los dos pabello­
nes. El estilo de arqnitectnra adoptado en la fachada 
principal es el greco-romanot. habiéndose to~ado del 
griego todo el gusto de perfile¡; y detalles de molduras 
ctlln la elegante sencillez de este estilq, y del romano el 
uso de los arcos de medio punto, que se'han dispuesto 
en graciosa combinacion. 

El edificio consta de un basamento general de sille­
Tía de un metr; de aLtura, que tiene por óbjeto sanear 
la planta baja, privándola de las humedades del suelo; 
de piso bajo de cinco metros de altura; de piso princi~ 
pal con la altura de cinco metros y medio, y por últi­
mo, de las arm~tduras y cubiertas de tejados. El centro 
de la fachada principal presenta siete.arcos, siendo ma­
yor y re baj ado el del centro, y de medio punto los 1'es-' 
tantes: el mico central se halla decorado con dos pilas­
tras dóricas á cada costado, con su correspondiente en­
tablamento. En el piso principal se ha dividido en tres 
arquitos el espacio correspqndiellte al arco central, y 
cada arco de los late:t'ales se ha dividido en dos, de mo­
do que aparecen quince arcos separados por esbeltas pi­
lastras y pilastrillas que con sus cerramiento'!; de cris­
tales dan al conjunto un agradable aspecto y sorpren­
dente ligereza, Por último, se elevá en el centro de la 
misma fachada una esbelta torrecilla de 12 metros de 
altura en conjunto, ~ompuesta de dos cuerpos, de los 
cuales el primero de planta cuadrada, destinado á un 
magnífico reloj de Losada con grande esfera horaria, 
ocnp:t 1<t parte baja y termil1<), en dos cornisitas incli­
nadas en forma de fronton, y el segundo de planta cir­
cular se' halla; destinado á observatm'io astronómico, 
con ocho ventanas de arco de medio punto en direccion 
de los cuatro puntos óvientos cardinalcs y de los inter­
llledios; pues el edificio se halla orientado con bastante' 
precision, mirando la fachada principal al Oeste. Esta 
torrecilla termina en una cúpula semi -esférica coronada 
por un para-rayos que forma partc del sistema general 
de éstos destinado á proteger el edificio, 

Los muros exteriores del Oeste son de sillería en todo 
el basamento¡ Ji fachada principal, lo mismo que en 
b torrecilla dd observat'orio; los demás costados lle­
van esquinas, j:tmbas de puertas y ventanas, imposta 
y cornisa de Luena sillería y los entrepaños· de mam­
postería concertada enlueid:t con mortero hidráulico 
imit:tndo tambien ·sillería. 

En el centro' de la fachada principal se ve una her­
lllosa lápida de mármol de (Jarrara con la siguiente ins­
cripcion, cuya idea perteuece al fundador,así como la 
forma revela á uno de nuel:itros más insignes llCadémi" 
cos de la Española y de la Historia. 

STELLAE. MAIHS. AC BO~l. pon"!','!:'. VIRGIXI. 

nt:r. :\IATHT. l:\t:\IACYLATAE. :\l.\HL\Jo;. 

lIOC. A. SE. EXSTH\':CTVl\f. A FYXDA:'\IEXTIS. COL.LEGl\")f. A YSPICE. DIYO 

.JOIlANNE. B¡\PT1STA •• JOIlAXXES.JEM:\!A:'\YEL. A MAXZAXEDO. ET 

GO~ZALEZ. PHD[Y;-;. A )[AXZAXEDO. :\IAHCllIO. D. D . 
HEle. YB1. NASCEXTI. CYNAHVLA. l'HDJA. FYEHE 

l/vaXA. SEPYLGlIRALlS. srr. :\UIII. Q\"C\I. ::'-IOIUAH 

I1..1..A. )fEO;. TEGAT. AC ClNERES. YTR[\"~QVE. P.\HEXTI~ 

QV[S. PIA. PAVPEHTAS. NOBrLE. STE:\DLL OED1'1' 

AT. YOS.'O PVEHI. QVOS. HEle. SAPIE:\'Tf.\. :\'\"TRTT 

PH.O\~IDA. GRATVITO. :\lATIUS. Al) I~:-;TAH. A:\lA:"\S 

DISCI'r¡:.;. QVln. 81'1'. A:\IOH. PATHl.\g. QVIl). 1;\, AHDYA. TgNDK~5 

VIRTVS • .\0 PRO. :'[E. FU:"IHT.E. Q\'AE:::;O. PH.ECE:::; 

DICATV:\I. SA~TOXIE;\SE. COLLECHY:-'r. S"B. DIE. VIII. KAL. l\'r:IA~ 
1<NNO. SALVTlS, )IDCCCLXXI. AI<TATIS. VEHO. FGXnATOH!S, LxviII (*) 

* La traducciOI] castellana dp csta inscripcion s(' halla en otra 
la.pitla colocada en uno dfl los liemos de la suntuosa escalera del 
€dificio, y dice asi: 

A MARtA. SANTlsBfA DEL PUERTO, 
CLARA ESTRELLA DE LA MAR, 
VÍRGEN MADRE DE DIOS INMACULADA, 

OFRECE ESTE GOLEGIO EN SANTOÑA, 

BAJO LA ADVOCACION DEL DIVINO 

PRECURSOR SAN JUAN BAUTISTA, 

JUAN MANU!~L DE lIIANZANEDO y GONZALEZ, 

PRfMER MARqUÉS DE MANZANEDO; 

LA ILUSTRACION DE MADRID. 
\ 

Dada una ligera idea ~el aspecto exterior del edificio, 
diremos algo de su distribucion. 

Han predominado en su composicion las ideas de ór­
den y filosóficas de presentar las cátedras de ciencias en 
. el primer térm;ino en los pabellones. salientes; de pro -
porcionar abrigo á los alumnos externos sin mezcbrse 
con los internos ántes de entrar en .cátedra; de poner 
una sencilla, pero grandiosa capilla en 'cl centro del 
edificio, frente á la. puerta llrincipal, facilitando el ac­
ceso é ingreso al público, y querIendo á la vez significar 
que el respeto íL Dios y la sincera instruccj0'!l religiosa 
y moral es el corazon y parte vital de toda sociedad bien 
organizada; y se ha colocado tambien en el medio de la 
faéhada yen la parte más elevada el observatorio astro­
nómico, como la parte más. sublime en lo humano de 
las ciencias exact~s, que tiene por bas9 el equilibrio de 
las fuerzas, indicado por la ligera construccion de los 
arcos' y la medida del tiempó por el reloj. 
'En los dos pabellones avanzados hay ademas de las 

cátedras dichas, c~:m sus gabinetes respectivos, escaleras 
particulares para el director y capellan del coL~gio y 
para la bajada de los alumnos internos á las cátedras 
situadas en esta parte, sin Cl'llZar la galería de espera y 
abrigo de los alumnos esternos. Esta galería da entrada 
á la secretaría, á la sala de lectura y biblioteca, á otras 
tres cátedras situadas en segund~t crugía, al laboratori~ 
de química, á las salas de dibujo y modelado cn barro 
y cátedra de náutica, y en su centro al zaguan y capilla 
con sala de visitas á la derecha y una grandiosa escale­
ra toda de piedra á la izquierda; portería y comuni­
cacion con galerías interiores alrededor de dos patios 
principales, ademas de otros dos más pequeilo" para 
luz y ventilacion, todos simétricamente colocados res­
pecto al eje principal del edificio. Cl'l~a l~égo á éste 
otra galería intarior de Sur á Norte para aislar las pie­
zas destinadas á la enseilanza de otras de servicio do­
méstico, como SQ¡J.: cocina, aparador, gran escalera inte' 
rio, comedor de alumnos y retretes. En los dos pabello­
nes salientes de la fachada posterior, se han situado 
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ventilacion, salon dc estudio, sala de música, cuartos 
pflra dos profesores; botiquin, cnartos ele médico y 
practicante, cuartos de enfermeros; enfermeríns pam en­
fermedades comunes y contagiosas, liepnradas y bien 
ventiladas; cuartos para ropas, y cuanto pucde necesi­
tarse en un esta9lecimiento bien montado de estn es-
pecie. 

Nada se ha omitido, ni por el fundador, ni por el ar­
qllitecto que ha interpretado sus ideas, para que el esta­
blecimiento se halle al nivel de los conocimientos y ade­
lantos de la época, siendo uno de los mejores de su clase. 
Omitim03 mnchos curio~os detalles en la pcrsuasion de 
que 110 es posible formarse una idea exacta de él nn 
viéndolo: la c6rte y capital de España se vanagloriaría en 
tenerlo ~entro de su recinto; y de seguro que á los que 
puedan VIsitarlo parecer:í p:í.lida é incompleta la des­
cripcion que hemos hecho de edificio tan importante. 

Annqne no de la misma índole que el anteri~r, es 
tambien digno de llamar la atencion un pequeiio asilo 
para doce enfermos pobres fundado en el mismo' pne­
blo y no muy distante del colegio por el propio seilor 
marqués de ?\Ianzanedo, y dirigido' tambien 1'0r el ar­
quitecto del colegio. Reune el asilo las circn~stancias 
de sólida cOllstruccion, sumo aseo y venti'laCiGll en tú­
'das sus piezas de planta baja y principal, únicas de que 
consta, estándo ést" destiúada á los enfermos con una 
hermosa galería al Sur cerrada con crist~les para pa'Seo 
y descansó de los convalecientes. La planta ba.ia contie­
ne las piezas dé s3rvicio y sala· de recollocimientos. 
Este edificio, aunque pequeño, si se le compara con el 
colegio, está destinado á prestar úandes servicios á la 
clase necesitada, que. esperl1.lmos sabrá agradecer como 
se debe la caridad inagotable de sn fundador. 

YELISLA. 

EXCUO. SEÑOR D¡}'{ ctvDmO XOCEDU. 

gimnasio á un lado y escuela de párvulos y sala de des- Toc61e venir al 'múndo, en hora .Jl1enguada para la 
canso en el otro. honra y para la paz de Espaila .. Nl>ció en la Coruña en 

Como)a poblacion carece de buenas aguas pot:tbles, marzo de ]821, es decir, cuando cOllria para nuestra pa­
se ha atendido á esta necesidad, .construyendo en los trL't el segundo ensayo de lo que en aquel elltónces se 
patios principales dos grandes algibes que recogen las llamaba, inocentemente por'algunos·, 
aguas pluviales de las cubiertas del edificio: dichos algi- tiGa_ Llegó á la adolescmlfia para J.lil'eS¡~ll(~Ia.r 
bes se comunican con un pozo de doude por meaio de ellas de lo que poco la rf'Rtml:'u"io!l ; y 
una bornba se elev:l. el agua á depósitos de hierro fun- entró en la juventud al rumor de la. guerra civil,cl1ando 
dido situndos en la planta de cubiertas, eh los cuales ya In política, gran devoradora: de hombres. necesitaba 
se distribuye por cailerías á toelo el edificio. Escusado pam su cOl1sumo echar mano de ellos muy temprano. 
parece acl v:ertir que los algibes y ]lozo citado-s son im- (Jéñid:~ aÍJénas la toga pJ"(ltF,~'ta, qtriso la revolncioll (cOIl­
permeables por su 'eonstruccion á fin de impedir ]¡(mez- hrle,entre sus inicfados·,.le endosó prematuramente la, 
cla del agua de lluvia con la salitrosa que da el terréno to.W mcti61e luégo en'sns ja-rdjnes de .A!'mida, le 
á muy poca profundidad, . adormeció cqn el cloroformo de h lisonj:t ; y pm si .deR-

No terminarenws la deseripcioll de la planta baja sin portaba, cerró ante sus- pasos las puertas de In "crdad_ 
llamar muy particularmente b atcllcioll sobre la her- y fué ¿qm) había de ser: lilnmJ', y progresista: lo que 
mosa capilla de que se ha hecho lllCllCioll: tiene"; me- fuimos tantos otros; lo,que fueroll la mayo.r parte de 
tros de :incho por III de largo y OCUp,t l:t altura do los los hon,rados en estos últiinos tücmpos con lGS anatemas, 
dos pisos. Su estilo es el ogival sencillo y SeyCl'O' del dd lib.8ralislll~: lo que fué el marqués d" Yilmua, lo 
siglo XIII, que sin estar recargado de adornos como los ql\e fué Dono.so Cort¿s. 
de los dm¡ siglos signientcs, reune magcstad y grHnde2la: :=;;Mo que Nocedal ,.lo)nismo' que estos, y lo mism(}, 
llev¡t nos órdenes de ventanas, y tiene,adema.s des.aho- que, .gracias á Dios" tantos otl!@s, al recibir por sorpre­
gada sacristía, tribuna y coro. En su ábside poligonal sa e-ul:a frente 'el.sello de. la- lTevolucion ,tun, el buen 
seluce un hermoso altar de m.írlll'ol blanco del mislllo insti.&t0 dé no tr'~bancon ella. pactos irrcyoeables. ántes. 
estilo, y sobre él un cuadro al óbo q~1.e representa á San hien se i'Qser"óJa Jiber:tml de verla y oirll\. Y COl1ll) to­
Juan Bautista. des los que, con ojos' que ~vcn y oidos tine oyen. han 

En cl piso principal hay habitacioues y despacho para queddo,mü'arla 'J escucha.,1a, elllpezó dejando de s~r 
eldirector y capellan, cuartos de ,correccion, galería de progresista, parli Ml1b¡11' dejoudo de ser liberaL 
comunicacion y recreo para los alumnos internos sobre Ó de otro moel.,,: comenz6 f. progresa.l'! verdadel'full1en­
b fachada principal: cuatro gnílldes salones con dormi- . te, para acabar siendo lea.l amigo y vencladero defcusot' 
torios independientes para sesenta alumnos, yen carla ¡ de la libertad, 
salan su cuarto de vigilancia; galerías para lavarse los El que tenga, esto 1'01' 1:l:ua paradoj~ ni sabe lo,qne es 
alumnos, con tantos lavabos independientes adosados progreso Y lihertad, ni &1.be lo que senJos libcFaJes, 
al muro como dormitorios pam alulllnos: otra galería de Si esto snpieua" sabllia el ycrdadcnG. por quLI. del orun 

Aqni ('11 ('1 dulee amado suelo en 
fInc :se ln~)l'iú nti d('::;valida Cllll:l, ::llee::w 
talnbi€lll 111i Ul'na sepnlcrallllf'go que yo 

,tk:;npal'('zci! fin ('litre 10:-: vh"os. 
Ella g"llH¡'(]P He} lni~ ernizns y jllntmU{;\ntr~ 
las <ll' uli pad¡'p y ln1 madl't' ,. cuya llolJlp 

Ct)l'olltl.flH' la piadosa po})¡'ez:1. 

Pli'l'O yo:-::'Oll'OS, oh ,f1l1l0S, á f[Hir'llt)S 

nqni la ~al)iduría p¡·f'¡digul'á gratHito~ Sl1~ 
tesoros. cual Hila nuulr(' eal'Íúo:-;a, no Ol"1-

deis qne todo HU' 11lItü a lui y (JlI(> todo 
hllllWIl:tlll(·¡¡t(\ lllP lo deho. 

y <:\\a'l/lo lll'l'i'ndni,; ennllía do ,;.'1' ,,1 
santo al1WI' dt' pntl'Ín, y ('ÚllJO la Yil'tud ha 

de aspirar:l lo gTtllldt\:i lo llohl(~. Ü lo 
innlot'tal. HU Ú lo caduco, pagadlJlC' eon 

lnuy afectuo:so l't~('uel'do pidipllt!O Ü lJias 
por llli. 

Dcrlicúse el dia 2·1 de j/!l1JO (/,'l a;¡o di' 1~71. 

sc:r:aflésiJ)(O ucta¡'o (fe la edad tlel (ll1ul(ldr..w. 

sin crular con q.ne ¡\, N0ceda'1 eneumbi\.'\ll los libel':tles. de 
tod~ mati; y de, toch grado. 

Tr(Ín.~furll'l' le lla.maron los proglles.istas cua>udo le- ,-ie -
1',)11, buscando aire respirable siCJIuiera, ya que no. sano, 
pam su razon y su concienei:t, refngiars\¡;. en el.asilo 
que solícitos le ofrecieron l(lS Llioderaelos. Y de 
le acusarou éstos porque él, l'Qmpiendo tas cadenas de 
oro con que se prometieron aprisiouarre, entc·ndió y 

¡ quiso bacer entellder á todos. los partidtls doctrinarios, 
que no hay mentira tan peligrosa como la verdad muti­
lada, ni escepticismo tan grave como el· qllO se disfraza 
de prudeneia. 

Soldado fogoso en divel'Sas minorías parlamentarias, 
conoció por expcriencia propia la fuerza deletérea de las· 
facciones; y ministro despues combatido por ellas, ave-· 
riglló que pára gobern:u. lo 111'imel'0 qnc se necesita 
son principios de gobierno. Cuando así le vieron rendir 
tributo al sentid<l COll1un. lo apellidaron díscolo; y ~)O~" 



!!I!! 

quo renunoió va!orO:llltUontu 1\ todll du bIza on 01 
JUfllJO Iwohi/¡ido dt! l¡¡,v , lo llamltfOn so-
~r/¡i¡¡. 

l<~ll Oll!\uto al poriO\!iSttlO liberal (quo eiortamento no 
está oonstruido pal'll entender est\) genero de soberbias, 
y COIl l]llhm. por nibdi,lllm, tenia Xoeetlel pendientes 
CllOIlU\S muy gn\\'o~¡l~). 1\, ¡U1US\) de tmflcante en políti­
ca. Paro él, que, eUlIltl buen dÍllltlctic\l, tiene costumbre 
do rospondl'l' prunto y elaro tí. todn pft'guata, dió ¡\, esta 
MllS:\oion \'ari1\~ I"""plll'l:\tal:\ eontuudelltes. Antes de la 
ravolllcioll dú Sdi,'lllbr", le meti() en h cabeza ,¡ne 
de gabilletl's de UI! trono ,¡lIe babia re,'on'h'i,ln el reino 
de Itl,l!!\, no se pu,lia houratl¡\lUellte re"i"ir merc\!d al­
guna; y SI"I .• por e'';\! capridw ,lesd"Ilt', la l'rl'sideucia 
del Congreso, la gran cruz tlJ t':\r!ns rIr y la cmbaja,la 
do Roma. Do~plle~ de l¡\ revolueion tll' Seticmbre, se ha 

flOMERÍA DE SAN ldAOIN DE LA BRUF.A.GAÑA. 

obstinado con irremediable terquedad en que decente-I Tal es, trazado de cuerpo entero, el retrato politico 
mente no se puede jurar la Constitucion; y de resultas, , de Noceda!' Entre su talento y su carácter hay una gran 
ha perdido su cesantía de ministro, ó sean treinta mili consonancia.' Aptísimo para penetrar todas las teorías 
real,,;; anuales. de ht ciencia política, él no estima de ningUIJa sino lo 

Verdad es que estos sacrificios se hallan compemados : f]ue tenga de aplicable á la prácti<:!a. Para él, casi carece 
pr,"üiga lllCIl te , pues al cabo Nocedal tiene abierto un ' de valor cuanto no está ensayado en la piedra de toque 
bufete de abogado, al cual aflnyen rios del oro que le . de la experiencia: por eso es cabalmente un hombre de 
11>-,\';\ sn larga clientela de obispos procesados, de obras' gobierno. 
pías incautadas y de carlistas presos, á los cuales to· Adversario acérrimo de la bárbara doctrina que san­
dnB la legalidad vigente ha convertido en pobres de so- ciona todo hecho conmmado, pocos saben como él aquí­
lclllllidad. latar en el crisol de la conveniencia pública lo que debe 

"La RcvolucÍon se ha enc~rgado de convencernos á to- restaurarse, y lo que debe dlclararse caduco; lo que 
dos de 1 \ lllagllíficaganga que se logra defendiendo todas puede tolerarse, y lo que debe perseguirse. 
las doctrinas y tocl:ts las instituciones católicas y mo· I Posee verdaderamente el don- de la oportunidad. Pa­
ll~ f'lll i('as, contra todas las, digámoslo así, doctrinas é . rece arrebatado porque es bilioso; pero obsérvesele cuan­
instituciones y partidos liberales. I do perora, áun en los momentos más críticos, y se ad-
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mirará el dominio r¡ue 
CUllÍOll par:¡ ni nn tlll'neo, sillo 

una verdallcr,\ lntall:t, en la cllal bl:HC:t él "icmill'c dos 
cosas, á ti:d)~r; la ÍnL,:Ileioíl de 311 advcr:;:trio, y los flerc_ 
ehos de h~ verdad. 

Lo mismo r(;speeto de hombres qae respecto de cosas, 
deseonfia de todo lo (¡Ile !lO COlloee, y vive in'11lÍeto has­
ta (¡Ile fL penetrarlo. Allí donde ve una verdad, 
tiende por n:tturalez:t en él actl) {¡ fecundarla: en:Llldo 
está de un bien, le ,;in desviarse: 
la uto¡,ía y In v:4cílaeÍlm 1,; son ilntipátieas. 

La lü:vo!twion hit heeho bien ell exelllÍrle, y él ha 
heeh" muy bien en exeluírse {¡ miBtnO, hast:t de b 
posíbílidid de ser ministro de rey e!> qne no 
gobiernen. No sirve ni para tmllBÍcíoncs, ni para tran­
slIcejont:g: no lo ¡H1rqm, (;1 deHl'r~cja todo lo 

1wrCjne en sn gcometrÍlt 
linea f(;cta. Partiendo dd (1,,,:­

un direceioll reactiva, su inteli­
y flU e:trácter le han tmid" 16giealllcnte al punto 

er¡ ([Ile hoy e!!tá: hubil:m tornarlo la rlirecciüll C()!Itr,t­
ría, ]luedo a!!egllrarilll qlle á llOms 8(;ria jefe de 1:t 
millÍJríll y direct'JI' (b l:I !lIt ' lI'lUteiOWll. 

Vasto:! l!orizontl;H tit,m; a/¡krtIH\ aute si. Cuando E", 
¡¡nlln reeobro la mzon, y de veras ser goberna­
da, N,,('edal nno (lu l(¡~ l'l'iltlr:ros homhres eon 
ljuÍ(1lI d(; "olltar. ¡¡;Iltrutanto. es indndable (, tle 1m 
huello ya lo ~!lHr:iente ¡Jam (ll:jar hlwl1a no pasajem ell 
In hi!!tor'Ía de !lU tíelu!,,,, 

n. TEJADO. 

CO:\JTIU EL IX.lO DE ESTOS TIEMPOS. 

(',rltUlJi J)u~j()I'(I)), ('(!l/SIt, 

lroH,\i;¡¡).-SAT. 

Entro l<t,¡ fillr'a, l¡tl\) ltlJi! {rujo 
La Imlij¡t l'iJvllldta llell'ro¡.:ruso 
Ilay Ulla r[lW lIle eHpauta. y luio. 

No Vil en IduLUZ!I, Filinto, lo eoufic!:lo; 
,\Ie (lan USC¡t!ol'ríO:l de cuartana, 
y !llU tmstol'llo (mando en ()go. 

,\lo río, ello ver,l¡t¡[, jlum !:lin g:ma, 
Como lI'1uul q\lO pW(,lIm oellitr brouUt 

Aquullo '111" lo all y amilana. 
J HI':'tcllllU r¡ HU '1 tW ya UI! UO!ll,1 

Hu (/ollO('i,', OHI\ '{lIll lun altura, 

y 'tU'! !JOOJ'eK lIlaluH vilÍ Rmlollla. 
Uil'l'lHllIt: !Jne, f!i bien 

111\·:1 ot'Ígen ,lullujo ni fin 
Lo Olll,(ulHlrú d en Hila 

COIlVllU¡':O, y qrw !lO 1.labo, 
(~1I(\ el \l1I,¡\1'0 Adall pudi':lulo allibr (JI! cnero,·, 
I'I'OVl'yuHo ¡ti putlor ,lo uu 

¡':HOf! fUUI'()Il, !lO (luda, lOH primoro:; 
AIIIIIg<H ,lo In pesto Mol:,r!"l'lt 
(Juo Itl lIlHlHlo O"I\!\iOllí'J !ll1\lL,~ tan tiorOH. 

l'el'o I,'ilinto, pomo ahom 
ClIlHlir'j III "xtulI(llí', b, 

y uos d,'\'OI'<\'1 

mltll lIogm ostuntú la 
Ni ('11 ';11 profundo SOllO tmis pn,tcnt,o 

He vi,¡ lit eOtTlIpelOn <¡1I0 lHH\ !\!Iutgal 
¿Nn \'(''¡ "IU'III delmlad" va b 

l~n P')M (1t,1 cuál tralHl\ln 
Por t11\[, ostUII taetoll 1\ 1,) 

1,1\ millllll\ prohidad P'lIll' ya Oll dlula, 
D(, ¡lIt!'O ve!' l:t gt'lltt, hien \'úAtirla, 
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Pues como la prndencia no te acnda, 
No ya garra feroz, mano suave 
Detrá" dc ima mampara te desnuda; 

Qlle ya no hay dolo ni pcrfidia grave 
Que á guisa de negocio no se intente 
Porilne el lnjo maldito no se acabe. 

Pues ¡ay de tí si das en la corriente, 
y siendo honrado y con fortuna escasa 
Te infestas del contagio- pestilente, 

y atento sólo á eoiÍsumir sin taslI 
Por necia vanidad tu hacienda poca, 
Dejas entrar ai préstamo en tu casa! 

¡Ay mísero de tí si no te apoca, 
Antes de verla por tn mal abierta, 
Del terrible interés la hambrienta boca: 

Que si ulla vez al mónstruo abres la puerta 
N o dejará tu hogar, yo te lo fío, 
Antos que en yermo triste le convierta! 

i Ves á don' .J uan que hoy guia uu tronco pio, 
Maliault lUlO alazan, IÍ perla, ó bayo~ 
Pues 'tan suyo es todo ello como mio. 

El coehe que le lleva eO¡rlO el rayo, 
y ese que va sentadO en la trasera, 
Ingerto de mandril y papagayo; , 

Se venderá en pregon á quien le qniem 
El dia que so enoje 01 prestamista 
Qne ya elel finiqnito des~spem. 

A bien q ne ese temor !lO le contrÍsta, 
y hétele cuán orondo y cuán sereno 
~fielc {¡ todo el que pasa con la vista. 

~~l placer ele lncirdc con lo ageno 
Le parece á don .Juall el más sabro$o: 
Qlle el prestarlo ol'opelos 01 más bllL:llO. 
. y en lo if/!O tú motivo poderoso 

Vieras ¡mm colgarte ele Ull/1¡ vign" 
Vé Sil merced un título glorioso. 

Nada tnrba su sueño IÍ le fatiga: 
A I'Í vil' Y á triunfal' miéntras sc puetLt:, 
Sin reparar en lo que elltlll.nclo diga. 

iHe eOllsumi6 el habcd Ancle la rneda: 
Que si IÍ. la trampa al Hn no clan tl'ib\Lto, 
Pllra pegarse un tiro tiempo queda .... 

¡Siglo materinlista Y' disoluto, 
De tn eseéptica prole Cllema es ostE', 
Do tll ejemplo fat:\l esto es el fruto! 

LY romedio no habrá contra esa peste? 
Pnes deja que la infame y la mafcliga, 
Ya quo su. influjo al fin llO contrare~tc_ 

Por si ha de haber doctor f[ He lo consiga, 
No está de más f¡Ue el daño se pregone; 
Peor es que se sienta y no se dig:t. 

Ya todo al frontispicio ~e p03pOtlC) 
Y 110 C8 el peor .mal que el edificio 
Por lo alto se desquicie y desmorone; 

Sino que por abajo Cl !I1alelicio 
Cnnda con el ejemplo, y se prop:tgue 
La semill:t !I1ortífera cId vicio. 

La iguallIad es gra!l ley ... Dios se lo paguo 
Al que con santo fin la abre camino, 
que lln hay cosa qne al hombro más halague; 
. JIas si la mente de su antol' (Üvino 

Con insensatas miras RlJ illtcrpre'ta, 
La ley de la igualdad es (lesatino. 

La loca humani,lnd es indiscret:\, 
Y hast:\ el bien qllO la d:t::! tnlcca Oll su dalio 
Si llO amllts precavido en la receta. 

¡ La igualdad ... ! rico don; yo de ese palio 
Quiero un manto que tt todos nos cobijo 
Y 1I0d rcduzc \ tI t.lilos :í un tamnlio. 

¡Santa. santlt igualdad si ella nos rige 
Con alto fin, y guia cariñosa 
Por el mojor elMlIiuo nos dirige! 

¡La igualdad ... sí, señor, buena, preciosa 
Ante Idos y In ley, no hay duda alguna ... 
Pero amigo, ante 01 8a~tre es otra coslt l 

Pucs no hay quien :le lo illeulquo á dolia BrUllit 
Y ¡Í, Sll marido el farG¡]on de Roque, 
t¿ne derrochitll en tmp\f8 su fortuna. 

LEn tra,pos. -. '1 y algo n:iás, plles como t0'1ne 
. El tUfIlO do engnllir, cada semana 

Hay en la casa danza y alboroque. 
No ha de ser ella ménos que su herm,mr., 

qlW éS !!llljer de un nabá de Amarapnra 
y vive con el tren de una sultana, 

i.Jlllé diría la gente que murmura, 
Viendo áBrígida en allge, miéntras ella 
Se conden'tba lÍ rígida clausurar¡ 

Ni por suetltls, ;r¡ué horror! ¿Así atl'Opoll:o 
Los réspotos del 11lllndu nua matronal 
t Y a'IlIol decoro. y la deconcin aquella 

Que el trato ... ~ tEs elln una pelonal 

La posicioll, el... vamos, no hay tu ti¡t; 
Hay qne darle decoro á la persona. 

Pensar qne se modere es bobería: 
Vendrá el a puro y perderá la casa 
Por vestir q.e oropel su tonteria. 

Pnes nÚIl te dá más grima lo que pasa 
En esfera inferior. 'Ya todo el mundo 
De su estado los lími.tes traspasa. 

Mi bnrbero se llam~ dOll Facundo, 
y no son la Il'nvaja y la vihueln 
Sll sola ocnpacioll en este mundo. 

Es un hombre del siglo, es de lIt escncla: 
Gásta charol, so viste currutaco, 
y se burla del tiempo de su abnela. 

Ya oliendo á tocador cnnlquier bellaco 
En la calle te para, y un vegl1.ero 
Eneiende en tn pestífero tabaeo. 

iVes ese almidonado caballero 
Que sale dcl teatro? Esta mañana 
Me vendió un sólomnIo: cs carnicero. 

]!;sa que cruje seda es Siuforiana, 
Planchadortt de fino, y por decoro 
Señora alguna tarde por semana, 

Mas no hit Y n,tda <¡ue ceda en Sll desdoro, 
Que no entró en sn tugnrio todavía 
Júpiter convertido en lluvio de oro. 

Ya lloverá si crece la manía, 
Y si en vez de señor:l hebdomadaria 
Diere en q nererloser de cada dia. 

Para el sastre y los dijes de Olegaria 
No basta á J t1~an su sueldo de escribiente, 
Que al eabo nn tagarote no es un pária; 

Y si ha de hacer papel entre la gente, 
Es fuerzn procnrttr de enalq uier modo 
Que sea un biberon cada expediente. 
, U 11 zm:ramplin qno ayer mostraba el codo 
~1anejando el fo,pnon, hoy á caballo 
Cruza el anclen llenándome de.lodo. 

bQu,é modistilla no usa perigallo, 
~r se aroma COIl agua de Farina,. 
y eonSllln(J pastillas del Serrallo? 

bQuién es el zahorí que me adivina 
Si es banquero, ministro ó sacl1mnelas 
AqneLque corre á eseape en la berlina? 

Y como por ii1stillto no lo hnelas, 
¡ En qué dd caballero más. cumplido 
Se distingue un bribon de siete suelas 7 

'rocIo ancla ya revuelto y cOllfundiclo) 
y eúbrase con oro ú con quinc.tlb 
Ya todo se semeja en lo pulirlo. 

Desea carla cnal saltar la valla 
Qne la suerte le impuso, ,y no refrena 
El ánsÍn de ostentar que le avasalla. 

El siglo ya no inventa cosa bncna, 
Y son sus materiales incentivos 
'l'ósigo en copa de oro que envenena. 

No hay que venirme, pnes, con paliativos, 
'Ni decir que. esos pujos inmorales, 
Son del progreso signos positivos. 

Yo. siempre males llamaré á los rn:'lle:o, 
Y tendré por inÍcna propaganda 
La que incita á los goces materiales .. 

Progresar es hacer lo qne Dios manda, 
y por más que la píldora me doren 
Rechazo otra doctrina por nefanda. 

Otrofl, si así les place, se desdoren 
Nxaltando la nneva idolatría, . 
y los protervos númenes adorcn. 

Creer q ne haciendo al vicio pleitesía 
Marcha la humanidad {t sn destino, 
Es sofisma procáz ó tontería. 

Al p:tn, se llame pan, y al vino, vino; 
El lujo engendm el vi~io, y pronto ó tardo 
Suelen andar los dos por un camillo. 

El qne adore á ese Dios, laxo ó cobarde, 
Tenga por cosa de alabanzn dignn, 
El torpe ejemplo, el ostentoso alarde 

De cada Aspasia ó ~fesalina indigna 
Qne insulta en su carroza tentadom 
A la virtnd que lncha ó se resigna . 

Glorifique lit orgía corruptora 
Con que el instinto popnlar despiertan 
Los opulentos Lúcnlos de ahornj 

Y los qne ciegos, aunque el riésgo adviertan, 
Adoren á los ídolos del dia, 
A sn placer, Filinto, se perviertnll ... 

Enseña nna vnlgar filos ofía 
Que al abismo camin~ en derechura 
Aquel que de su esfera se desvia: 

¡Y cnlÍ.ntos por flaqnezaó por locura 
Encnentras por ahí, caro Filinto, 



Sujetos á tan grande desv0ntura! 
Dígalo el infeliz de don ,Jacinto 

Que vá por infalible derrotero 
Víctima á ser de su cobarde instinto. 

Su nll~jer ... digo mal: un granadero 
Que por mujer le cupo en hora aciaga, 
Le guia á su sabor como á un faldero. 

Él deja que á su antojo haga y deshaga, 
y sumiso á su ley dobh la frente, 
y calla, y sufre, y se,resigna, y paga. 

Escucha, pues, si quie;¡;es que te cuente 
Las penas de este ;J ob, y que con ellas 
Ponga fin á mi charla maldiciente. 

Tiene este buen seuor dos hija,s bellas, 
Pero locas de atar; que á 110 ser tales 
Su digna madre renegám deUas, 

¡ V álgate Dios-que cúmulo 'de males 
Le asedia sin cesar, y cuál dominan 
Al infeliz las furias inf~l'llales! 

Á lucir y á gastar las tres se inclinan: 
tLas hablas de c,Ocina ó de calceta. " J 
¡Qué horror! íDe la costura? la abominan: 

El teatro, el salan, eso las peta; 
Que llegue á punto el traje y el sombrero 
Si no ha de 'haber mohina ó pataleta. 

¡Qué ,apuro! don Facundo el perulero 
Dá el miércoles reunioll ... ¡Vivo! ... ¡al instant~ 
Que venga la modista, el zap¡ttero ... ! 

Hay que dar este mes un the danzante: 
.Jacinto, ¡vivo! ... á remontar la casa ... 
El salon cs 1m cuarto de estudiante. 

íY los mneblcs? ¡Gran Dios! la moda pasa, 
¡ y si vienen personas campanudas 
Como son la Jacinta y la Tomasa ... ! 

Nos van á desollar sino los mudas: 
Á más, las niñas necesitan traje, 
No tiencn qué ponerse, están desnudas. 

¡ Qué flujo de pedir ... ! no hay quien la ataje ... 
Los sanduiches, el p0nche ... listo, listo .. . 
Hay qne echar fleco nnevoal cortinaje .. . 

iPues y yo ... ? ¡Santo DiosJ ¿Cómo me visto? 
Si voy como nn pendon, ¿cómo le pago 
Dos polkas que le debo á D. CalixtoL. 

¡Ah marido infeliz ... ! Tras el amago 
Viene el golpe mortal, y la gaveta 
Te asalta fiera la infernal virago., 

El the consume la última peset:j,; 
No hay remedio,á vender,; la hacienda es poca; 
Pero es fuerza llenar la bolsa escneta. 

El paciente varon calla, se apoca 
Viendo crecer el mal, y al hondo abismo 
Le empuja sin cesar la vieja.loca. 

¡Qué mnjer, santo Dios! ¡Qué sinapismo! 
¡Qaé fiera condicion ... y cuán pacato 
El que sufre su horrible despotismo! 

i y las. iliñas? Su sueuo es el boato. 
y á caza de Un marido con dinero 

, Corren á rienda suelta y sin recato. 
Si pueden optarán por tln banquero, 

Aunque sea un vestiglo, que en el dia 
El precioso metal es lo primero. 

Pero es fuerza exponer la mercancía, 
Que en este siglo el hombre inapetente 
Ya no la vá á buscar donde solia. 

y como padre rancio ó disciplente 
Del tráfago social necio la apartes, 
N o la darás salida fáéilmente. 

y así és costumbre que haya en todas partes 
Exposicion de niuas casaderas, 
Como las hay.de industria y bellas artes. 

Tmsnochadas las pid<:: y bullangueras 
El siglo del vapor, y el atractivo 
Está en la exhibieion si la tolems; , 

Porque es achaque mncio y primitivo 
El pensar que el recato y la clausura 
Sean de honestas llamas incentivo. 

Con tan vanos principios asegura 
Las bodas de su prole casquivana 
La mujer de Jacinto en su locura. 

Á sus nil,ias atilda y engalana, 
y las lleva á los bailes y al paseo, 
y al teatro dos veces por semana. 

No hay nada que se oponga á su deseo: 
Haciendo tocador pasan los dias . 
y las noches en danza y en bureo. 

¡La clánsura, el recato ... tonterias! 
Si no se las equipa y zarandea 
Las doncellas se quedan para tias. 

La belleza en sí misma no grangea 
Los sufragios del hombre, y la modista 
Puede hacer de recibo á la,más fea. , 
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¡Otro renglon que el ánimo contn sta 
De Jacinto infcliz! ... ¡CuMlo despluman 
Los yernos que bloquea y no conquista! 

Le apura el interés, deudas le abruman 
Porque sus h~jas echen el anzuelo 
y de entonadas sílfides presuman. 

Ya hipoteca la casa, ya el majuelo; 
Crece la ostentacÍon, mengua el terruño, 
Sin que acndan maridos al seuuelo. 

y, en vez 'de echar un terno como un puño 
Y maudar á las brujas noramala 
Sin temor al respingo ni al aruño, 

Deja que aquellas tigres d~ Bengala 
Le devóren la hacienda con la vida, 
Y'en el silencio su dolor exhala. 

La moral de la historia es ya sabida: 
El que busca mujer, si cuerdo elige 
Quiete doncella parca y recogida; 

y las niñas del cuento se coli"e 
Que no hallarán al yaba qnien l~s 'llli~m 
Con tanto relnmbron y tanto dige. 

No el tálamo, el hospicio las espera 
Cuando lleguen al fin del precipicio. 
¿El hospicio') ... ¿flué digo ... ? ¡Y aun Dios qniem 
Qucsu suerte final sea el ht)spicio' 

PEREGRIX G. CA!)E."A. 

EL PÓRTICO DE M GL1R[A D~ L,~ OATED~AL D~ SANTIAGO 
y EL Mt:SEO DE SOtJTH KE\"~I:";G:TON DE Lú::\'nRES. 

I. 

Funesto renombre tiene en la historia de Iberia la 
desventurada villa de Uclés. En la presente centuria. 
vencidas las tropas que mandaban Yenegas y Serra por 
las del francés Víctor, mancharouestas para siempre S11 

nombre, castigando á lós tristes moradores por haber 
am3do á su patria y C!ombatido en su defensa. Tan cie­
ga y afrentosa fué la sllña de los soldados franceses, que, 
no bastfLlldoles con dar tormento á varias personas para 
que éstas confesaran d6nde habian ocultado sus alhajas 
y dinero, l~usieroll alb~Lrclas y aguaderas á los conventua­
les y personas de más represent~lcion, y cargándoles en­
cima muebles y otros objetos de peso se les hicieron 
llevar á las alturas de la villa para quemarlo todo; for­
mando grandes hogueras. En seguida atraillaron sesen­
ta y nueve personas, entre ellas monjas y sacerdotes, y 
les degollaron en la carnic~rí:t pública. Desplles ... más 
crueles todavía, abnsando con infamo violencia de mul­
titud de desventuradas mlljeres, que pasaban de tres­
cieI\tas, no 4allaroll otro modo de acallar sus clamores 
y poner término ':í, su llanto inconsolable. sino que­
mando algunas vivas 1. .. 

Siglos ántes, por los auos de llOS, fué tan grande el 
horror y más tremendo el espanto con 'IU'" España y áun 
el OcCidente de Europa oian el nombr" d~ r clés.' Pre­
sente estaba en la memoria de los cristianos la rota de 
Zalaca; mas ya en aquel tiempo no eran parte los mu­
snlmanes espauoles, por sí solos, á resistir el empuje de 
Aragon y Castilla; con lo que habiendo tenido Y nsof 
Abu Yacub, muerto su padre, que partirse al Africa, 
hallaron respiro los nuestros y áun modo de recobrar la 
perdida preemÍllencia. 

En esto, y cual súbito fulgor eiega la vista ántes 
que el retnmbo del. trneno asorde los oidos, anunciando 
la tempestad que llega en alas del yiellto, cruzó los 
montes de Gnadarrama y las riberas de Duero y Ebro, 
llegando á los valles de la costa del Norte y á los férti­
les campos de Francia, la triste nueva del vencimiento ~ 
de' Uclés. 

Decian, y era verdad, qne innumerable hueste africa­
na, regida por Aly Ben Yusof, el hijo del vencedor de 
Zalaca, habia tomado la poblacion por asalto, quedan­
do los cristianos encerrados en el castillo. Al punto ha­
bia: enviado Alfonso el VI tropas en defensa de los si­
tiados, y con ellas lo que más queria; esto es, su hijo 
D. Sancho, cuya madre habia sido Zaida, la hija de 
Ben Ábbad de Sevilla, llamada por los nuestros Abe­
Ilabet. 

Amaba el rey al infante más que á su vida, y habiale 
enviado á la guerra en compañía de su ayo el conde don 
Gomez de Cabra. Yiéronse cristianos y musnlm~nes, 
pelearon, y cuando aquellos iban ya de vencida, advir­
ti6 el infante,que sueaballo apenas se podía mover. 

11 ¡Padre, padre! exclamó lleno de angustia, mi caballo 
está herido!" 

Al punto le acudió el conde, mas en aquel momento 
daban caballo y caballero en tierra. 

Como abejas en torno de la colmena cayeron los mu-
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s"lmancs 'sobre el príndpc. Apeóse el conde y le ampa­
ró con su escudo; mas ~intjendo que de una cllchj llada 
le cortaban un pié, no pudo b¡tcer otra cosa sino dejars" 
caer sobre el desventurado infante. Así 1" resgtlardó con 
su cuerpo, hasta que ámbos perdierou la vida acosados, 
y á mansalva heridos por aquelLt jauría de bárbaros del 
Saham, soldados de Aly, sin duda, (jne á ser musulma­
lles españoles, tratáran de conservar la vida á D. Sancho 
con intento de tener buen rescate. 

-:Ay rnen fillo, exclamó D. Alfonso cuando snpo ta­
I~alla desventura; y sus aye,,;, lamentos y palabras dolo­
ndas, prollunciadas en gallego, idioma que ya entónces 
era usado por todas las persuJ.ctS cnl tas llegaroll al co-
mzon de Galicia. ' 

-~ádeme meu fillo, condes; gritaba el rey con deses­
peraClOlI. P,n·o halJian muerto tantos en h batalla de 
Uclés, que esta se llam6 la ~atfLll([ ti" {os 8ieh c(J/lde, 

¡ C.U{t1~to m;tgnate muerto: ; ctlánto ilustre guerr~ro 
perdIdo ¡ que de noble sangre derramada: Por ventura 
lluevo Almanzor apercibia ya sus armas para arrasa; 
otra vez la catedral 'de S'antiago, ¡ la ]{ur¡!.rr¡ de [,18 ~Ya­
Z(lrenos.' ¡ Acaso era Aly ~2n Yusof, nuevo Tt<ric, cayo 
nombre fllese anuncio de inevitabL ruilla [nra .:el nom­
bre cristiano en b penínsub ibérie:l' 

Señoreado Uclús; por el suelo las arma, (l,:; Castilla: 
mllerto el hijo del rey; afligido éste "In ; no era 
para temer y mirar los espllñole.; llenus de pa\'or hácia 
el' Sur, de donde la hueste africana amenazaba Íln'adir­
lo todo, sin miedo d" hallar quien lo estorÍJase ¡ 

i No! K o, que (::alicia habia oiJo la,5 palabras de su 
rey y la habian llegado al coraZOll. Y un hombre, Diego 
Gelmirez, mezcla de buenas y millas cal ida des , pero 
muchas de ellas grandes, en verdad; hombre á quien 
Galicia debe tanto, que no tratar con respeto su memo­
ria fnera en ella la ingratitud más insigne, hizo cundir 
por todos los ámbitos del antiguo y noble solar de' cel­
tas y suevos el grito de i al arma.' 

¡.A J'1na, Sant/ayo -' respondieron aquellos valientes 
ll1ontañeses; y ... ¿no oís! ¡no veis como reyi,'c aquella 
hll(~ste salvadora! El eco repetido desde Cabo de Finis­
terre hasta los montes de Astúrias y Leon. creú un ejá­
cito; á su frente ;-enia el prelado, y á la par de éste 
ll10strábase la infanta doña Urraca. Seguian señores y 
vasallos, nobles y plebeyos, seglares y sacerdotes, no 
stllo á morir ,por la Cruz, qne eso bien podían hac0r10 en 
su tierra con estar::¡e á la espera del enemigo, ¡ pero á 
salvar á Castilla! Y la salvaron. 

Ante, aquel esfuerzo de los hijos del Norte y Oceidente 
de Iberia, retrocedió la hueste musulmana. Alfonsu YI, 
viendo el esmero y cariuo qne D. Diego Gelmirez ponia 
en la edificacion de la catedral de Sitl1tiagu, le hahia 
concedido el lugar de Tabulato y la casa de Il101l0da de 
ia referida cindad, mas no el privilegio de ella, pues el 
rey la queria ofrecer en persolla en el altar del _-\pústol. 
Despues de la desventura de Ucl¿s y SUCeSOS (lUC aeaba­
mos de referir. Gelmirez pidió {\ D. Alfonso, en S"go­
via, el privileglO de la moneda. lográndole no sin difi­
cultad, pues todavía el rey Illostraba empeño de ir en 
peregrinllcion ,i, 8,tH tiago. ' 

Trasladada la metrópoli Emeritense ti de :JI¿rida á 
Compostela, fu¿ arzobispo Gelmirez, por la Bub que 
dió Calixto II {, 9 de junio de 112-4; y crecientl.o la Séde 
en importancia. dedicóse el prelado á mejorar la ciudad 
'y el templo. Para la primera, trajo aguas desde ulla mi­
lla de distanci:t. bbralldo nn buen acueducto hasta el 
claustro de San :Jfartin y al inmediato l~órtico de la ca­
tedml. Construy6 ademas nnevo p¡1.1acio episcopal, que 
sirviese para dar hospedaje, cosa harto amcnudo lIecc­
sr,ria, :'t r"yes, cónsules y personas de representacíon, 
que de tod.as partes del mundo acudian tí. Santiago. 
Tambien comenzó á labrar un claustro, que, no sin ra­
zon, ech:1.ban de ménos los peregrinos al dar vueltas en 
der:'edor del templo. Del ajuar, adornos y utensilios que 
Gelmireí\ dej6 á la eatedral, nada diremos. sino que se 
hicieron á su costa, y eran de gran vltlor é importaneia. 

n. 
Tanto amaba Gelmirez á su iglesia, que no se hallan 

en la Historia Compostelana sino palabras del prelado 
que dem~cstran su l\dmiracion y cariño. Razo!l tenia, 
para en ella mirarse, complaciéudose en que no hubie­
se otra más hermosa ni mejor en tierras extrauas. 

Mucho debió de ayudar á la edificacion de la catedral 
el privilegio de acuñar moneda puesto en manos de 
Gelmirez, y que luégo trató de anular Alfonso YII, 
si bien al cabo confirmó el privilegio. Cabalmente las 
llnicas monedas que se conservan son de este rey y pos­
teriores á su confirmacion. 

Mas apesar de cuanto hizo el fundador del arzobispa­
do de Santiago y de la prosperidad de Galicia, no pudo 
ver lo mejor de nuestra catedral. En 1168, cuando hacia. 
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ya no poeos arios de la mm,rte de Oelmirez, habiendo 1 almas del limbo, que está inmediáto, y otro las lleva 
ido Fernando II á Compo¡¡tela, halló que la fábrica es- al ciclo. A la izqJ1ierda un arcángel purifiea las ahnas 
taba pamda, faltando la portada principal. Entónces el que vienen del purgatorio, que se vé al lado, y otro las 
rey I:onfirmó al arzobiilpo la facultad de acuñar moneda, conduce á la gloria. A estos grupos corresponden en la 
la cLlal Ó se hallaba ó habia caido en desu- parte opuesta de la bóveda otros, formados de un sera· 
so. Demá¡¡ que corno todo daba para la guerra de lGS fin entre dos ángeles, en adoracion y con pergaminos. 
moros, liada había quedado para la edificacíon. Gallardo parteluz compuesto de un haz de seis columnas 

Entólleetl, IlUSO D. Fernando su arquitecto, el s?stiene el tímpano, y descansa sobre una figura de 
JiH~l:8tro~rat(Jo, {t del aJ'zobisflo. En el refe· h~ombre qne abraza dos mónstruos, en 'cuyas abiertas 
rído aJ10 de I UJI:l, otorgó aquel al referido arqnitecto, por bocas echaban los aldeanos sendos ruñados de arcna; 
!Ji fallllJHO fecha en Santiago (VIII Kalendas costumbre apénas seguida al presente, y con todo se sÍle-

dos marcos por semana de la moneda que á la le ver el dia de Santiago, pues cernida la entrada Plin­
HaZOf! aCIIIHlba, llamada 8mu:ti Jaco/JI;, cuya refccc¿on cipal casi sicmpre, y sólo abierta cn di as solemnes, puede 
}¡) había de valer al año cien maravedí", donativo CjllC decirse qne siguen la tradicion los peregrinos mera-
1 lllLej¡¡ ¡Hil' tuda lIt vida, porl(li! buenos servicios qne mente. P~rece que las fancea de lo,; m{mstruos daban 
!liIbirL lweho r. la como arquitecto, y para utíli- !tntes nlguna luz, aunqne escasa, á la, malamente, lla-, 
,lrul (le Hn perSOll!t y de la misma obra, como tambicn mada Catedral Vi~ia, que se hallrt debajo. 
l'am qlle enanto¡; lit v ¡eHen cOllcluida estudiasen su arte PrecÍosísima es la columna central, de piedra onix, 
Gon más perfecdon, (Puede verse en el tomo 1, pág, 2,,2 cuyo fus'te se halla todo labrabado con esculturas que 
de las ,Yotl;dl/M Ile lov 11 arr/uitectnra de Rs- representan el árbol gencalógico de .J essé, padre de 
J¡atla de Llaguna y Amlrob, ilustradas y acrecentadas, David, y por lo tanto ascendiente de .Jcsucristo, las 

por J J, .r nan Ceall,Bermude7..) cuales son tan bellas, delicadas y características, que 
VtJÍnEe aJ10H , un lllili, couclnido el hermoso no puede darsc nada mejor en Sll género, ni de más ad-

I'ór//¡:o lIt! /11 0/01'/1/ p'Jr el maestro .\!ateo, desde sus mirable ejecucion. E3ta columna sostienc la imágen de 
eimÍentoil, en el dintel de la' puerta grrm tamaño ele Santiago el ,)!ayor, á quien está dcclica-
e(Jntml In íIlHcl'i]H:10ll tlue , porque algunos, do el tcmplo. El nimbo del Apóstol tiene engarzadas 

¡JO!' Uagllllll Ó Cean, y cOllclnycndo por once piedras, que M, Strcet tiene por vidrios y supone 
,'i/rel!l, UIJ Sil cxcelunt1l libro sobro la arquitcctura gótica son cosa añadida posteriormente. De ser vidrios, no de­
OH no In han copiallo con toda exrtCtitnd, repi- heria eausar maravilla en edificios por el estilo. En el 
tí,mdo lo" Im'(lf'C:H du (jnste!la Ferrer. oratorio de Cividale del Friul, se vé, sobre la puerta, di-

bnjadll. una \riña, conforme al estilo antiguo, sobre fondo 
,Im.ú : ,,1, : ¡nu1I'!Wliooe D"i; .ljOC"J,X.\XOVl/IVO : Eral n que antiguamente éstuvo cubierto de láminas de vidrio 

tC1t XXI. 1t sx r 1t : Oh, : JO ; Aprillt : Hl'l'er : Limillariu ! Prind-
¡)ti/IIIIH :' Fde¡¡¡¡¡' /JIIUf! : Jar:ofJi : 8fH! : ¡:fJll()(:ula : }>I't : M(J{Jis~ 

11'11111 • ,1/atrrm : (ju; A: pundlllfli'Jltin : t!Jsorvlll : ]JOftalivl/l : 

Nad¡u In{¡~ ohl qne esto escribe á presen-
tar con tilda e1ILritbd la ÍllRCrlpcioll, pues cn la (}róm;ca 
qno h:t !l~(,rit(J de In provinda de la COl'Uilll, 110 ha po' 
dillo Krdir. por y áun ndlS agenas, con la 
c:mctitlu! d,,¡¡j(ln., I'am e¡¡tu 1m tellido ImistJllte la oxcb-
¡"nto Iwdl!l por 1m mnigo el !Sr, D .• JosÓ Villa-
i\lIlil y lit '{1l0 acab:t de lmce!'. Cllltlldo el Vlt-

portnda, de '¡IlO en breve tendrá eo· 
!IIl('illliullto ¡¡Ilector. 

('Ill,:dlllllllt.n e\lI\ll¡J,o 1,1 Al', Villa-Ami! encabezaba eon 
JHt1ttbm!! tlnO!ltrltí! cm exculente de8cripcioll de 

/(/ n¡t",I¡'It! di' qne más do una vez helwlste, 
Ili.lo l'1 gIL!!!'., Ile ll(l:~alJtl, eon Col'tlt diferellcia, á 
h nol d" GlItmmlioil la o}¡m de Street qlle arriba 
hilillO" IIH'I\I:ionado, y al mislllIJ ti011lpO venia dú Ingla­
¡'nTIL ltllll 1'l)lIIiHiOll pilm vacia!' elI'Ól'tú:o, 80bl'e. el cual 
h;,bill lI:WIII,11l el I'derido art.ista inglés la atoncíon de 
t "lb ¡lIll'KOIlI\ y IImiga de las artes, diciendo 
'11l0 h ,,111 '11 Ilelll/lIUHII'iJ J/'deo el'a Ilntt (le las flllJ1'ias 

(¡(runte!!t Ild rtJ'te oristial/o. 
:-lo Kin llot.llble fllltisfnccioll pnblieamos el grabado que 

l'i'l'I'"KtH1I1I "'llwll:\ obm IUnmvillosn, hecho conforme al 
dU'llj" ,1\JI mislllo ~L Strcet. Ahom, aunque soa clln 
[0<111 bn'\'lldl\,l, 10 

'I'I'O¿\ (livhdolHlll ClllfllJl\l'timientos forman el 
f',íl'/i"1I Ih' /1/ U/o!'¡'II. A eiltlit lino cO!'l'lJflponde un arco 
K,'Inil'il'l'ulnl'; Ill\who mayor 01 del centro, que os aboci­
nado (lnlll" 1m; "LI'IlS d()s, (leull!\ el primero un tímpano 
to.lo (',1 ¡¡ahierto C<ln escltltl1m, llamando :tllto 
Lodo 111 I\tl'neloll la colOSitl do Nuestro 8eilor, 
t4\\llt,i\i!o. C"1l llilll}¡n ,') anl'coln cn 1!\ (~ahezrt, y mostrltudo 
H\l~ 1 !tolll'rmlll It),~ cuatro l~vltnglllistaH, jóvenos, 
Hill ¡.arl'lI. con I¡¡~ ImillH\les omblenuíticos. San .Juan y 
Han Llh~/\~ (IRtlín 1\ 1:1 tli";¡Lra del ¡)efior, y ¡\ lnsilliestra 
Han .\ll\t,l!o y Sml '\[¡\roos. 

\','n:l(\ 11, !tI pm' con los instrumentos de la P:t-
"iOll. y \'llcLmll dos hilcl'/\s de cunrenta y dos figums pc­
q\ldíl\~. "in 11m1n lOi! 1,14.000 'lno menciona el Apoca-

1: nos titmen COrOll!tS, y otros las reciben de áa­
¡¡mi b:\j!\tl \lQ1l ella,.. La nrquivolta pncde decirse 

\:~t¡\ form!\\l/\ non lus veinte y Clll\tro ancümos de que 
hllbl:\ I'l libro nnteriol'tntmte los cuales se hallan 

('u('nhl, so hrllllUllll)rl\ Brlbe!': arpas, cítaras, 
violas. yen b cl:\ve del a!'cq dos ,to-
CI\1\ una sillfnuí:l. instrumento tiue, como tantas otras 
('mm,., dt) los m:\~ remotos ¡\ h Ed!\d Media. 
Oeho (lo ell"s th'llcn cm In numo vasos de 

que son Ins nral'Í')Ile's de' los s:lntos. Adviér-
ún mnün.'\s 'l\le' ¡I\" estAtnas so hallabau piu, 

t:,·!'IS. eonfOrmtl !\ 11\ tra,lieioll tlo la arquitectura y es­
eultllra policromas d!;) los 

En los Ilrmll'lU\'s dc hls aristas que suben á formar la 
bóv"dlt. se Vt'll dns ¡\ Cll.l1:l lado de la puerta 
centml. A h\ derecha del lUlO saca euatro 

ele color azul de cielo. Tambien se 'hall:m I'n edificios de 
aquel tiempo fiores euyo boton es un globito de vidrio 
a2ll1, perlas de la mism:t materia, etc. ' 

El Apóstol tiene en la diestra un pergamino" donde 
so loe: 
Dlms A,un:M INOREMENTUN DEDIT IN HAO REGIONE; 

y' en la siniestra un báculo en forma de Tau, y no el 
bácn lo del peregrino ó palmero (palmer staff) que dice 
Rtrect, y copia el peri6c1ico inglés Tite Architet del 5 de 
junio de 18(i9, en un ar~ículo sobre el p6rtico de qne va­
mos hablando. Merece tambicll especial Illcncion el 
asiento en qup se halla la iml1gen, que no c,s sino la an­
tigua sella curu[¡;s,. de forma igual ¡Í la de nuestras si­
llas de tije~a, que los romanos recibieron ele Etruria, 
sirvió primero para los reyes y fué siemprc tenido su 
llSIl por privilegio de los n¡{¡s 'honoríficos, únicamen'te 
para cónsules, pretores y ediles cm'ules de la república. 
Los piés de la silla del Apóstol descansan sobre Iconci­
lIos, En el capitel de la columna, donde ya hemos dicho 
HO halla preciosamcllte esculpida la genealogía de Nlle$­
tl'O Señor .J esucristo, se vé representada la Trinidad de 
esta manera: el Padre sostiene al Hijo en sus rodillas, 
por lo que sin duda han creido algunos que era la co· 
ronacion de la Vírgen; el Espíritu Santo está en el ába· 
co de la moldura superior, miéutras dos ángeles á cada 
lado adomn é illciensan al DioR uno y trino ele aquella 
suerte representado. V énse entre el follaje las huellas 
de las manos que los devotos ponian en la piedra mién­
tr!tS rezaban. En los capiteles de las colnmnas pareadas 
inmediatas se vcn asuntos de las tentaciones efe .Jesu, 
cristo por Satanás, Este tiene un rztulo en la mano, 
que dice: 

nmo mINIA TIBI DABO SI O,\bENS ADORAYERIS ME., 

J osús rcsponde: 
YADI, SATANA. 

IIl. 

El arco que corresponde á la derecha del que acaba­
mos de descri~r, y por lo tanto á la izquierda del es­
pectador, representa el pnrg¡ttorio, y forman la arqui­
volta dOi! órdenes ele escultura, viéndose en el superior 
diez almas con las manos alzadas, unas en actitud de 
súplica y otn\s con tarjetones, todas sujetas á la ar­
quivolta con nn baqnetoll que viene á formar con ellos 
11 modo de sarta. Debl~jo Stl v:en once ánimlts, ya en li­
bertad, miéntms á la derecha están los arc{mgeles que 
las purifican y llevan ,1, la glorilt, de 10i! cuales hemos 
hablado más '1rriba. 

El arco de Ía izquierda, último que nos queda por 
describir, tiene tambien dos órdenes de escultura de mny 
marcado relievc, viéndose en el arco central ,11 arcán­
gol que lleva las almas al cielo, é iumediato al qnc las 
saca del limbo. Signen por la arquivolta cinco almas, 
llIU, de las cuales tiene eorona; y más abajo cuatro án­
gdes que amparan á las almas; de estas, unas.se hallan 
en oracioll y otras en actitud de humildad y miedo. En 
cl arranque de la moldura sup3rior de la arquivolta, 
por aquel lado, se vé un alma. representada con una fi­
gum de mnjer, desnuda con abultado seno, asida á la 

que lleva el arcángel á la gloria, y vol viendo l:t cabeza 
atrás. 

En las claves ele las dos arquivoltm hay sendas cabe­
zas'con manos, éstas con i)ergaminos. La primera tiene 
nimbo cruciforme y sin duda representa á .J\nestro Se­
ñor. La que se halla debajo debe de ser el arcángel San 
Miguel. Siguen por la izquierda las almas de los con­
denados, á quien hacen padecer horribles tormentos los 
demonios. 

Decomn {mgeles de medi¿ cuerpo las repisas en que 
descansan ambos extremos del dintel del tímpano del 
arco central, y tienen aquellos cartelas q ne representan 
pergaminos con inscripciones meramente pintadas, como 
en la fachada occident,tl de Ohm'tres, y no esculpidas 
en la piedra, Mas, hablando de la importancia il:ono­
gr4fica de llllestro pórticO', fuera imperdonable delito 
no mencionar las estátuas de Profetas y Apóstoles que 
corren por los tres arcos, á la l11Ísma altura, poco más 
ó ménos, de la imágen de Santiago el Mayor, quc ya 
hemos descrito. 

A la izquierda ele ésta se halla la primera en la jam­
ba del arco ce1).tml, la estátna de San Pedro con las tres 
llaves, señal ele dominio sobre ,cielo, ticrra é infie1'l1o, 
Siguen San Pablo, COI! un libro donde estánl:ts primeras 
palllbras de su epístofa á los hebre03; SmtLtgo, rJill'C­
sentado como Apóstol. de igllttl forma que se halla en 
el centro por P~tron; San Juan; seis que ~in duda son 
Apóstolcs, de ellos cu:ttro cOlllibros y dos con pergami­
lÍOS; y San Jllan Bautista, con el cordero, que circunrla 
111l1t aureola, segun los que se refieren al vaciado. El ~e' 
ñor Villa.Amil dice que es una corona de hiedn. 

'Los Apóstoles, salvo San Pedro, 110 tienen nimbo (¡ 

aureola, sin dnda por falta de espacio elctras de ellos, 
En toda la portltcl:t se advierte notable infilljo del arte 
bizantino, San Pedro, que se halla en actitud ele bende­
cir, no alza sino nn dedo, contra lo acostumbrado en la 
Iglesia latinn, \ 

Descritas las estátuas de los Apóstoles, que son once, 
incluyendo la ele San .T nan Bautista, llama desde luégo 
la atencion que estén á la izquierda, quedando la dere­
cha para los personajes del AlltigllO '['estamento. Há, 
llanseestos de la siguientCl manera: 

El primero es Müisés con la vara v tablas de la Ley' 
habs; Daniel, jÓVtÍll de hermoso r;~tro, cuyo risncÚ(; 
aspecto hizo creer al vulgo que se reia de la estátlla di) 
mujer qne teni,t enfrente, lo cual fJlé causa de lo que en 
breve airemos; .J ereniias; cuatro estátuas de persoIlajr;~ 
barbados; otra con IUCliga barba y el báculo en forma di: 
tan; estátua de mlljer envn,elta en su manto. 

Por último, termintt la série de e,státuas una, que si!! 
duda representa la reÍlm de SlLba, que á la p'tr de las 
Sibilas profetizó la venida ele Cristo, Han dieho uno, 
que era Santa JI"gnedn, sin elnda {t caUSlL los pechos so­
brem,tl1era abultados qne ostentaba descubiertos. Otros 
preferian tenerla por la reina doffa Urraca, en cuy,) 
caso se hallaria entre santos y apóstoles al mode, que en 
la catedral de Leon, Oomo quicra, la actitud de la est!t· 
tua y la que inflllldaclamente atribuian á la de Daniel 
que, como ya hemos dicho, está enfrente, hicieron qne 
se creyera ,necesario cometer el sacrilegio ,artístico de 
pic:tr los m:tlhaclados pechos. 0,t80 singnlar, !}ne en 
tanto:'! siglos de lmllarse la estMlla en aquel sitio, y en 
épocas de piedad más grande, á nadie habia cscandali­
zado como al presente, 

Oasi todos los Apóstoles tienen libros, miéntras los 
Profetas llevan pergaminos. ilfoisés está representado, 
segun ya hemos dicho, con las tablas de la Ley. En ge· 
neral, y no slll que se puedan presentar excepciones, el 
pergamino puesto en manos de los Profeta's sign;,ficaba 
qlle, como del Antiguo Testamento, no sabian la ver­
dad sino á medias y al través del velo de la metáfora, 
El libro en manos de los apóstoles queria decir que ya 
con ocian del todo la verdad revelada, (Véase Didron 
lfist. ele Dieu. li}dicion de Bohn, pág. ISO.) , 

La falta de espacio nos estorba dar más pormenores, 
así sobre lo bello de las estÍltuas, como sobre las figu­
ras alegóricns de los pedestales. De estoil últimos dire­
mos tan sólo qne los mónstrnos que representan han 
dado lugar á toda suerte de suposiciones, no siendo in­
verosímil que en muchos, si no en todos, haya querido 
el escultor dar vida, digámoslo, á los pecados capitales 
bajo su más repngnante aspecto. 

De las columnas angnlares hay tres preciosamente 
esculpidas, con las figuras y adornos dispuestos en es, 
piral, que ?l1. Strcet menciona y copia con el mayor 
cuidado. El Sr. Viladcvó, persona ilustmdísima y 
amantc de su patria, sin cuya cortesía y diligencia no 
hnbiéramos podido dar pormenores importantes, ni 
mucho ménos conocer el artículo publicado en el .111'­
chitect por M. Lonsdale, que tambien tradujo a'luel-y 
tenemos á la vista-para el Boletín ede8iá~tico de San-



tiago,explíca la causa de qllC uo haya simetría en las 
referidas columnas. Una de ella's S0 rompió, con lo que 
hubo necesidad de poner en BU 1 ugar otra sencilla. En 
el altar mayor de la Uripta. á la cual ya hemos dicho 
suelen ,llamar Catedral Vi<-:ia, con notable error, hay 
otras CL1atro~ columnas de mármol, cuya labor es del 
todo igual á b que tienen las del pórtico. Es posible 
que~ullas y otras formarlln part0 de ll~ catedrall\lltigua, 
y fueran de los mármoles que hizo llevar Alfonso III de 
Aneca, y otras ciudades de España, á la sazon destrui­
d:1S por los musulmanes. 
, Delante del haz de columna, donde se halla In.' imá­

gen del Apóstol S.wtiago debajo de la del Salvador y 
por l.t parte que lllira á lo interior ele la iglesia, hay 
una estátna arrodillada, ,í, la cualllitma el vulgo O San­
to d' os C'/'O']W8, y 110 es sino el insigne maestro Mateo, 
.Í, quien deben (!alicia y Espaila la 11(,table maravilla 
del arte cuya descripcion hemos tratado de resumir en 
d más breve eSl¡acio. Antes de acabar, diremos que en 
cada esquina del pórtico hay sendos ángeles sobre los 
ábacos, en el arranql1e de les bóvedas, con las alas"ex" 
tendidas y tocando la trompeta. 

El todo del pórtico es sO,berbio á maravilla; llena d*e 
respeto y adll1iracioll á cuautOti le ven por primera vez, 
y de amor y deseos de volver á verle apénas se sale de 
aquel augusto recinto. Con razon exc1amó'el Sr. Street, 
lleno de entusiasmo ante el Pórtico ele la Qlo!'ia de la 
catedral d¡:J Compostela, que era unfJ, de las glO1'ias ¡nás 
(fi'rmeles rülarte cristicmo; (one, of the greatest glories 
of the christian art ). 

IV. 

A ?Ir. Street se debe, ante todo. el haber llamado la 
atenciol1 en Inglaterra sobre nuestro precioso mOllU­
mento. Publicada su obra, cuyo título es 80meAcc~j¡¿nt 
o/ Gotl¿¡;C Architecture /n Spain, en lSH5, no era posi­
b�e pasase el Pórtico de la Gloria sin llamar la atel1cion 
de la junta de gobierno del museo de SOllth Kensínqton, 
de Lóndres. Dignas de mencion, y sobremanera intere­
santes, son las comunicaciones que mediaron entre los 
lores de las, juntas del departamento de Ciencias y 
Artes del referido museo y el excelentísimo cabildo 
compostelano, el.cual correspondió con ménos cordma 
que ilustracion á los deseos de aquellos señores. 

Oon tan buena dÜ:lposicion por ambas partes, hízose 
el vaciado en yeso del Pórtico, en el verano de,)S(j(), 
bajo h direccion del form:tdor del referido museo, sig­
llore Domenico Brucciani, en todo lo cual halló no Il1lo­
nos gcncroslt ayuda de parte de nuestro respetable ami­
go el excelcntísimo señor dean D. Epifallio Diaz Iglesias 
Castañeda y demas seilores del cabildo, y del mismo 
eminentísimo 8eüor cardenal arzobispo de la metrópoli 
D. 1I.Iiguel García CtIesta, á los cuales se unió la. Socie­
dad Económic:t de Amigos del País. de SalltiaO'o nom-
brando sócio de mérito' a.l Sr. Brnc~iani. '" , 

Vino tambien ]1.11'. O. Thurston Thompson, fotógrafo 
del mUSGO de Sonth Kensington, por cllya cuenta, sac,') 
ll1llchas y cxcdcntes representaciones de los 1ll0!l1lIllen· 
tos y ot~jetos de arte que abundall en la ciudad, y 
trozos del rú ,tico ele lrl~ Glol'l:a. De los primeros ejem­
pIares fLuron dedicaclos tres al eminentísimo seuor carde­
nal, al seño1: deall y cabildo compostelano, y al seuor 
D. Inocellcio Vilardevó, que con tantn discreeion é in­
teligencia ha traducido des pues el excelente artíct~lo pu­
blicado por M. H. W. Lonsdnle en el .Al'chitet de Lón­
dres, al cnal hemos aludido más arriba, y que tanto nos 
h:t servido, á la par de los libros de Street y Villa-Amil 
y Oastro para exclarecer ó confirm,tr nuestros propios 
estudios sobre el precioso PÓ¡·t¡;co. 

A las fotografías acompañab:t afcctuosacomunicacioll 
de los lores del departamento de Oicncias y Artes del 
1I.IuSGo, en agradecimiento á los servicios prestados por 
nuestros COl1lp:ttriotas á los Sres. Brucciani y Thómp­
son. Para nosotros no puede haber tarea, más honrada 
que repetir con elogio y respeto los Hombres de todos 
los que, en su respectivo estado social y conforme á lit 
representa'cion, saber é influjo de q,le disponian, han 
contribnido á la grande obra de reprodncir el ~ó}'tico 
de la Gloria de la Santlt Iglesia Oompostelana. Ade­
mas, elmu~eo ha regalado á nuestro cabUdo, en pren­
da de agradecimiento, una taza, copia de un original 
del arl:e lls.tdo por los añ s de lGOO. 

.Los ingleses hallan con agmdo eu Chlicia tierra 'lne, 
Sl bien (le más blando clima, les rc:clHJr,ln la suya. 

Tamhiell visit6 la ciudad de Santiago en IS()5, ~is­
ter Robinson, persona de especiales conocimientos en 
artes. qne más ade.lante, en 18()9, se dirigió al gobierno 
provisional, con motivo ele la órdcn para sellar los ar­
chivbs de las catedrales; y como élloshabüt visitado, 
no pudo ménos, por extranjero y fiel admirador de nues· 
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tras templos, de recomendar no fuesen despojados de 
sus alhD,jas, qne eran una ele l<tS grandezas más seuala­
das de la nacion espauola. 

Ahora bien: :\1. Street halló notable semejanza entre 
nuestra catedral y la iglesia de San Sernin de 'rolosa de 
Francia. La portada qU(j acabamos de describir recner­
da por extremo la que hay en la catedral de Chartres. 
La obr.t tod.t de la Iglesia Mayor de Oompostela, es de 
lo más importante y grandioso que tiene en el mundo el 
arte cristiano ... 

Lector, si vas por ventura á Lóndres, que, cierto, 
ántes será cosa de hallarte los verano'! fuera de tu pa­
tria nlle en ella,' nó estllCliando y aprovechando el tiem­
po, sino rríalgastándole lastimosamente; si pones los l?iés 
en el rico museo de 80nth Kensi[Jnton, y hallas gran­
diosa portada, ya en sn lugar, con todas las estátuas, 
acaso revestidas de la pintura que én el original tuvie­
ron; si te dicen que ltq uello es exacto vaeiado de una ma­
rn;villa del arte, primero que te avergüences, acnsándote 
de no saber que en Galiciá hay algo más que ol:(jetos de 
burla, sírvate siquiera el grab:ldo que á la par de esta 
breve clescripciol1 puedes ,,ver, para decir: "gsr¡, es jOla 
de las )01'18 artísticas de ?JuÍs JJl'eeio que hay en R.~pa­
fía, y llnrt de las (florias más (fi'mdes elel arte erist/a-

1/0 en el mundo!!" 
FERNANDO FULGOSIO. 

ROlIERÍA DE SAN UAGIN DE LA BRm'AGAXA. 

--Apénas habrá pueblo alguno en España que no cele­
bre con alegre y bulliciosa romería la fiesta de su santo 
Patron, la milagrosa aparicion de una imágen ó el ré­
cuerdo de los grandes sucesos históriccJs y de las glorias 
alcanzaaas en aquellos tiempos en que el sentimiento 
religioso y la f{ daban aliento y esfuerzo á nuestros 
ci-istianos antepasados para acometer las mayores em­
presas. 

:WJ 

todas las que en los dos siglos hnteriores al nueJtro 
brindaban con diversiones y plac0res más Ó lllc:no" ¡m­
ros, segun el grado de ,inocencia de las diversas locali­
dades, á los que suelen tomar parte en estas alegn;;l fies· 
tas populares. 

La romería que tuvo lugar el 21 de junio último en 
el santuario de San :JIagin de la Brnfagaüa, cerca de la 
antiquísima villa de Santa Coloma de Queralt, ha sidb 
porexcepcion de esLa regla nua f'r:m solemnidad reli­
giosa á J a quc concurrieron yeinte "mil personas atraidas 
por su celo y fervor cristianos, algunas de las cuales 
1lleron de puntos muy lejanos: "Esta solemne festívÍ­
dad, 110S dice nuestro corresponsal, en la que nadie ha 
pens~do mái? que en elevar sus oraciones al cielo, da 
una Idea perfecta de lo arraigadas 'fue están las creen­
cias religiosas en los hijos de la nobilísima provincia 
de Tariagona.1I 

A las ocho' de la mañana hnbo comllllioll general: á 
las diez comenzó á ordenarse la Incida procesion que se 
dirigia momento::\ des pues á la fuente (¡ne, segun la 
tradicion, hizo brotar el Santo al pié de Lt lllontaua 
para apagar la ~sed de BUS verdugos; en esa misma mon­
taña está el pintoresco santnario y en la cumbre la rús­
tica gruta que dió abrigo durante al¡:''1lnos auos al aus­
tero anacoreta, la cual se conserva en su primitivo 
estado. 

Alzábase al lado de la fuente un altar de campaña 
ricamente adornado, é inmediato á este se veia el busto 
del venerable Pontífice Pío IX ; allí, con asistencia del 
cabildo de la :JIetropolitana de Tarragona, se cantó UIla 
misa acompauada á toda orquesta por los músicos de 
Igualada, dirigido" por el hábil 'compositor Sr. Por, y 
oficiando el :JI. 1. Vicario capitular de la diócesis; dOIl 
J <time Solernou, cura párroco de la Llacuna , pr0l1ll11Ció 
una oracion elocuentísi;:na, un sermon de formas senci­
llas y severas, ~Heno de ternura y al alcance de todas las 
inteligencias. 

Puo las romerías que ejercieron tanta influencia en 
las costumbres dnrante los siglos medios, aquellas ro- El espectáculo era m¡tgnífico y por eso el autor de cs­
mel'Ías famosas, atiment:ldas por la ,devocion más ar- tas lineas, aprovechándose de la boudad de D. Eduardo 
diente, yen las que tomaban parte los reyes, los prela- Reventos, que se ha servido remitirle un cro'luis hecho 
dos, los guerreros, los magnates, los ricos y los podero- sobre el terreno, ha creido conveniente ofrecer á los 
sos, los pobres y los débiles, acudiendo desde~,emotas suseritorcs de LA ILUSTRACION DE }IADRID un grabado 
naciones á bs lugares benditos por el cristianismo, con de aqueleuadrb pintoresco, verdaderamente hello. lleno 
los piés descalzos~ nlUchas veces, sin más vestido, otros, de animacion y de yida, que mis lectores hallarán en el 
que un tosco sayal, ya con la cabeza rapada, é illlponién~ lugar correspondiente. 
clase con frecuencia penosas mortificaciones y corriendo Veint8 mil personas pertenecientes á todas las clasc~s 
graves peligros y temerosas aventuras; aquellas rome- sociales, y entre aquellas cuarenta y seis párrocos, re­
rías, como las del santo Apóstol Santiago, á las que vestidos con' sus blauG.c'1"; capas pluviales, precedidos rb 
concnrriml desde el descubrimiento del sepulcro del los estandartes y cruces parroquiales, y más de cien sa­
hijo del Zebecleo, sub arc¿s lIlf/.r1lwl'/:ás, millares y mi- cei'dotes, formaban aquella, larguísillla procesiou que 
llares de fieles, atraidos unos por su ferviente piedad, bajaba por el delicioso camino que desde el Santuario 
impelidos otros por la necesidad de cuml)lir \-otos ó de condllce á la fuente, á la sombra de aUOS¡lS encinas y ,'Í 

satisfacer las públicas penitencias impnestas por la la vist.t de una naturaleza abrupta y espléndida, llena 
Iglesia, y no POCO!; mo\-idos por la obliga,cion de extin- de encantos que hacia resaltar la más gmta y dulce 
gnir condenas civiles; aquellas romerías y peregrinacio- temperatnra. 
n,es, cu yo estudio es mny interesante, comenzaron á: )T o debo terminar esb reseua, sin felicitar al gobel'­
decaer y á perder s/l,Ílnportancia en el siglo XVI, aun- nador de la provincia de Tarragona, que dió una pruek\ 
qne todavía en esa éjJoca era grande la atluencia de ro- de bnen sentido, de cordura y de que sabe cumplir sus 
meros y peregrinos que acudian á Salltiago de todas deberes, asociándose, como se asocil), al selltimiénto de 
partes; si hemos de creer lo qne por los altOs de 15;,n de- sus gobernados, y disp'oniendo que le representara el 
ci:t el licenciado ~lIfolina de :JIftlaga en las siguientes digno secretario de la referida provincia en la, solelllui-
octavas: suna fiesta que ligeramente he descrito. 

Visita le Albania, llOrUl<llldos, gascolle:-:, 
í\laIlOl'ca,',leuorca, Cerd('ila y Cecilia, 
Efesco~, Corinteos, nahnaeia y Palllilia 
Vasco;;;, Chiprianos. talllbiAIl i~s('la\'oll(,~, 
Ve ['outo y Tesalia y acá lo;; ,axones, 
Polonia, ~Orll(..Iga, Irlnnda r Escúcia. 
De Egi pto, d~ Siria, t:uul ¡ien CalHldotla, 
De .Terusalem. con otl':1S IHlciolles. 

Visitale Fl'uncia, Italia, Alemania, 
IIungl'ia, Bohelniaf, gran parte de Grecia. 
Los negros etiopes, Ibcl'nia, Sueeia, 
Caldea, Fenirin, ni Arabia se ('xtl'ufla, 
y m:is Inglaterra, con Flandes, Bretafla. 
Del g'l'HU preste Juaq ~ d(~ Arlnellia y de FI'isia 
Teniendo tal cuenta con esta (ialieia 
Los cuales afrentan ti 110S los de Espailil. 

'*' * '*' 
Q1t¡;en muchas romerías anda, tarde ó nunca se S(li/Ú­

fica: Rornería, de cerca mucho v/:rw y J'om cc'·a. Hé aquí 
dos refranes castellanos, muy antiguos, que dan á cono­
cer perfectamente cnánto variaron las costumbres en 
poco tiempo, y hasta qué punto se convirtieron aquellas 
penitencias y devociones en otras, cosas ménos cristia­
nas y meritorias. En efecto, las romerías de nuestros 
dias, así la madrileña y renombrada de San Isidro como 
las que se celebran en las ciudades y pueblos de las 
provincias, revistell~, el mismo carácter ~qnc tenian casi 

G. 

ESCURSIONES VERANIEGAS. 

Las tlocht~S de ~Iadrid.-Yiaje (>('on01111('0- si sC' qUÜ>!'L' -desde 
el Suizo á Fornos. 

Bien venido seas una,y mil vece:!, estimado paisarlo. 
¡,Con que nada ménos pretendes de mí. que nlla rcla­

cioll circullstanciada de lo que por :Jfadrid ocurre '1 Sen­
cilla e8 la pretcllsioll, en verdad, cuando sólo de formu­
larla se tmta; empresa árdua, aC(llllete, sin cmb:ugo, 
quien, como yo, se proponga satisfaccr en lo posible tu 
cnriosiclad. Escúchame, no obstantc, y despues saldre­
moS juntos; algo averiguarás de lo que me pregnnta~. 

Cuando me hablan dc las noches de :JIadrid, recuerdo 
involllntariainellte un dicho ingenioso atribuido ;\, un 
músico francés que aecidentall11ente~se hallaba en la eo­
rOllada villa. Dícese elc él qne despues de haber eSC\l­
chatlo con a.tcncioll profunda á, nno de llUC&tros piallist,ns 
notables y oídole uua melodÚl ~ecutada con la !llano iz­
quierda exelam6: "Es verdadcramente admirable tant.\ 
ejecncioll: lAstima qne esta melodía no se haylt J;o~ado 
con la mano iZqlliol'(la,tl y con10 le hicieran observar qL1C 
sí se ejeclltaba con!a m,l,110 izq,lÍe~daJ repj.icQ, vivaqlen~e: 
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uNo, señores, este caballero tiene dos m'tno8 derechas; .. 
cumplimiento agqdo y delicado á la vez y lleno de sprit, 
como los franceses dicen y nosotros decimos tambien 
con demasiada frecuencia. 

A una gente sucede otra, las masafl se renuevan sin diligentes y amables el agradable jugo de la chufa va-
interrupcion, vero siempre pululan. lenciana. A la derecha los preludios dol violinte hacen 

Sentado ya y admitido que entre nosotros está supri· esperar Ull concierto de BerlOt: hoy el café no vuede sa­
mieL .. la noche, vuedo contestar ya á otra de las pre- borearse sin acompañamiento de violín y piano. 

De un modo análogo, ¡¡í bien con más exactitud y 
ménos agudeza podría decirte yo: t Las noches de J[a­
drid1 ¡ bah! ~pue8 hay noche en Madrid, por ventura1 
llacbetch había matad", el JllteT1o; nosotros hemos ido 
más léjos, hemos matado el Bueño y ahora nos apodera­
mos de SllS dominios: ya no hay noches. 

guntas: Doy por supuesto que 1las salido incólume de ese 
b Qué haceis á esas horas'! Sólamente una cosa: nos mar borrascoso y á más sembrado de escollos, como cafés 

divertimos. teatros, cafés cantantes, cafés tocantes, etc., etc. 
Pero es que nos divertimos fatalmente: si buscamos la Estamos en L~ Puerta del Sol: asómbrate, asómbrate 

diversion la hallamos; si no la bU:lcamos nos sale al ell' mucho, y hecho esto procura que no te atropelle un car­
cuentro; si huimos de ella corre en pos de nosotNs y ruaje. 

En vano escogerás afiU! una hora apropósito para ob­
servar 108 carácteres de una poblacion dormida. Hecorre 
la. capital á las doce, pasea SllS calles á las dos, registra 

nos alcanza. Es cosa de encantamiento, no hay sino en - Allí el ca'é de las Oolnmnas, aqní el Universal ese es 
tregarse á discrecion. Las 'diversione~ son dueñas y, el de Levante, este de aquí se titula Imperial, es~tro es 
señoras del campo y lo más sencillo es- tener resignacion I el de Correos, el de allí el'> el Oriental; posible es que 

pOllln; ]\\ElIDlCANTE.-(APUNTE DE DON V ALERIANO llECQUER) 

!HU! rineones a las cuatro, 31\1 do tu caSl\ CUltudl! amanc· 
CO, tUl'lln a !mlir elmudo anoeheGtl, y yo te nSl:guro que 
antes y (ltlS111lt:~, ¡Ihum eumo luego, llllllarás 1;t lIli8nU~ 

aníllll\cioll, ígun 1 bullicio, identico movimiento: en 
Madrid no dllUl'me ; 1\ i acaso los má,; perezosos d ner­
mcn 11\ !liestn. 

N o I'csponderin yo de que la$ Ci\rM que encontrases á 
uum! hOI'I\1\ fllllSOll IlIs misma::, cna que tllS tUO$ tNl'tlZa. 
1'01\ á otrt\s, eso uo: entre el tllhllr '!lllJ livi,lo el sem­
bhmte, dtl1\eum¡JIldlls Il1s fnet'iolltl::l y hmldidos los ojoil, 
!l\lu lIt) uno de OlAO,; tan obstinadl} como ineli· 
CMltntllltU pUl' 11\ antorid!Ld, y el Oll!llUOmdo 

que :\ la misma iBOf!\ BU cl\riñosamente de Sil 

lummt\l, Imy 1l0tl\bilísilUas difereneia.s; y más not¡lbles 
todAVíA po,lr¡\11 h!\lhustl entre el moriger!\do Plldre de 
familin quo al dar llls diulI regnlRII al hogar doméstico 
despl1es du h¡\ber compmtlo L" de }i},s-

y l.1 desdichado /HllleTlíio que ¡\ lns tres de la ma· 
drugadA sale de ¡¡ El DrillAnto" pAra respirAr el Ambiell­
te de In alboradA entre Ull!\ l\tmósferA tte polvo denso y 
repugnante que ¡\ esn horA levnnt."ll los barrenderos 
(con perdon sea dicho) al comenznr el ejercicio di lirio 
de 

Pero que 11\8 personas scan las mislUAs él que soan di­
ferentes, el hecho existe: In Al1im¡\cion uo cesa. en Ma.· 
drid; las calles y los paseos, los cnMs y los teatros <lstán 
constantemente ocupndos, 

y divertirse. La ellridad ha tomado en nuestros tiempos 
proporciones que asustan: la filantropía niega al indivi· 
dno el derecho de ahurrirse. 

L Sales de cllsa 1 Bien: dirigete adonde quieras, toma 
d camino que te plazca, es lo mismo. N o habrás dado 
tres pasos sin que la diversion, surgiendo á manera de 
endriago cn comedia de mágia, aparezca en tn eamino. 

i N o sales 1 E" lo mismo, la cliversion vendrá á bus­
carte. Ya serán l:ts niñas de la vecindad que jugarán al 
curro debajo di) tu baleo n y cantarán hastll desgañitarse; 
)'1\ scrá mm fU itI08¡\ serenata que tres artistail inéditos 
dan al portero de la casa inmediata, á quien ha caido la 
loteríll; ya una ronda de cantlwres !J tocaores de bandur. 
ria que han entrado en la tienda de vinos de la esquina; 
ya, en fin, tu vecina de enfrente se entregará con el ar­
dor propio de las circunstallci¡ls á los encantos del pia­
no, hllciéndote oir hast[l, media docena de veces Las cam­
p1tna,~ del monasterio, Blúltirno pensamiento, de \Veber, 
/\Caso, acaso elmisel'e"e de El Trovador, y tal vez llegue 
hasta los valses de Leotard ó algull coro de La Traviata. 

Supongo, "in embargo, que sales, y ahora todo se re­
duce á que no te dejes seducir por los atractivos que á 
derecha. y á izqnierda han de ofrecerte bondadosos pró­
gimos en tu camino. 

Mira. á la izquierda esa horchatería: mozas garridas, 
frescas como una lechuga, colora.das como manzanas, y 
sobre todo limpias con la limpieza del armiño, sirven 

algnn dia pasemos juntos revista á todos y á cada uno, 
y no ha de ser snperfluo snó!studio; bien será, sin embar­
go, que por hoy, sin detenernos á contemplar el estable­
cimiento de la heredem de doña "Mariquita famosa, sin 
dirigir una mirada siqniera al Brillante, penetremos en 
el café Suizo. 

Llegados á él descansemos: estamos en el punto de 
partida. Podemos suponer que dan las nueve: esta es 
preeisamente la llora en que el público se distribuye 
para desparramarse y acudir :í los diferentes espeetácu­
¡!;ls que activas empresas le ofr 'Gén, exigiendo en cambio 
tlll insignIficante s'lcrificio. 

Punto de reunion de artistas y literatos es este café, 
uno .de los más eoncurridos :í primera hora. Hay en esta 
predileecion mucho de eostull1bre y algo de justicia. El 
café que puedes saborear aquí es bueno, circunstancia 
muy digna de tenerse en cuenta; el agua en eambio no 
se sirve con profusion esecsiva, cosa tanto más sensible 
cuanto el agna es ahora más necesaria. 

Asunto es este que los eoneurrentes arreglarán con el 
dueño del establecimiento. Nosotros enjugaremos el 
sudor de nuestra frente, examinaremos con la curiosi­
dad del provinciano la eara de los hombres notables 
que alrededor nuestro se hallan, y despues iremos á es­
cuchar deliciosa música magistralmente interpretada. 

E<;e del pantalo!l blanco· es Luis Rivera, acaba de 
volver de su ostraci:!mo; á su lado puedes ver á FIo-



rencio iYforoíw GJdiuo, co!\ocido más Cllll1Ul1ll1ente por' 
Floro, inspirado poeta, escritor de mérito positivo y bÓ­

lido, y uno de los combatientes que más se han dis.tin 
guido en la lucha contra la noche: éste la ha venCIdo, 
pero en la batalla ha perdido fuerza y actividad: el de 
más allá es el conocido pintor Casado, de reputacioll 
envidiable y justa; Rico, la honra del arte del grabado 
en España, está allí... pero es ya tar~e, acaba y vamos 
al Retiro. Poco á poco han ido dejándonos solos; los 
muchachos que rodea-
ban la mesa contígua se 
van tambien; oye, y se 
despiden' hasta luégo; 
vamos, cada uno asisti­
rá á un espectáculo dis­
tinto, despues se reuni­
rán á cenar. 

Tambien cenaremos 
nosotros. 

'" Vamos, ,sé franco, 
ino es delicioso e~to? 
¿ Dices q ne estás m ny á 
tu gusto? lo creo. ,Por 
mi p,arte puedo asegn­
rar que paso aquí no­
ches de liciosas: la fres­
cura del ambiente em­
balsamado, el ruido im­
perceptible que la sua­
ve oscilacion de las ra­
mas produce, y más to­
davía el deslumbrador 
aspecto de tantas her­
mosuras y de gracia 
tanta como en pequeño 
espacio se reune, pre-

- dispone el espíritu á las 
más dulces emociones. 
Ignoro si es ley gene­
ral, pero te confieso que 
gustándome las muje­
res en todo tiempo, 
adorándolas en todas 
sus variadas formas, 
nunca me impresiona, 
tan poderosamente su 
vista como en üna no­
che de verano. Hay al­
go de voluptuosidad 
inexplicable en esas 
gasas .qne flotan; hay 
alguna provocacion cas­
ta en la redondez de 
esos hombros mal vela­
dos por indiscreto en­
caje; hay mucho de se­
ductor en esos brflzos 
desllUdoil y artística­
mente modelados ... iHa­
ces movimientos de im­
paciencia? Lo compren­
do; eres entllsiasta y 
no te dejo oir las inspi­
radas notas de Haydn: 
perdona, amigo mio, 
tienes razon sobrada; 
pero aquí hemos ad-
quirido el hábito de no 
escu¡:har á los músicos: 
¿ qué quieres? como la 
música es lo esencial, 
nosotros prescindimos de ella y sólo nos cuidamos de 
los accesorios, delito perdonable, sin duda, cuando los 
accesorios son mujeres lindas, discretas y elegantes. 

Vamos, por fortuna la pieza se repite. Muehos la ha­
brán oido como yo; bastantes no habrán entendido nada 
de ella; aplauden sin embargo, es la costumbre: siendo 
Cosa de Haydn ¿qué se diria si no la hiciésemos repetid 
Despues una pieza repetida suponen diez minutos más 
de conversacion con la señora de nuestros pansa­
mientos. 

Lástima que los asientos sean tan incómodot!; fuera 
I de esto y de las chicas que corretean y molestan, y de 

los que ofrecen décimos de lotería cuando con más aten­
cion escuchamos, lo demas, es delicioso. 

Lo que no me explico es que con tal premura se apa­
gue la iluminacion de los jardines: parécéme que es 
descortesía-c arrojar de ese modo á un público tan es­
cogido. 

¿Miras esas dos filas de hombres que apénas dejan sitio 
para salid son los de siempre: Tenorios en embrion 
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unos, Lovebces trasl1O"hauos otroR, pollos imberbes 
muchos, hombres elJtral.lo~ en ailos b;Lstantes, iqUG ha­
cen'? estorbar, nada más: es su ocupacion ordinaria. Es­
tas mismaS- caras verás á la salida de las misas y en las 
puertas de los teati'Os: son conquistadores que se exhi­
ben, eada uno se lleva á casa muchas almas de niñas 
hermosas á quicnes las miradas f/Resinrts (j perdon !') de 
ec'os temibles séres lnn arrancfldo la tranquilidad y el 
rel'o80: j ay! cadlt sonriSfI de eso~ hombres representa 

PILA EN QUE FUÉ B_\UTIZADO CERVANTES. 

221 
--------------------

- Pues l1l ¡ ra . hay chicas muy bonitas, y lo que es la 
velocipedista tiene formas admirables. 

;-Desengañaos: nada hay comparable con los Campos 
Elíseos, desde luégo allí se respira otra atmósfera, hay 
frescura, desahogo, espansion. Y aquellos negros dis­
frazados de ingleses, digo, aquellos ingleses disfrazados 
de negros, hacen cosas que si no son precisamente mara­
villosas distraen: i pues dónde me dejais el hombre del 
tambor, qué digo tambor. de los tambores ~ Aque-

llo es verdaderamente 
asombroso: los palillos 
se ven y no se ven, ora 
en el aire, ora entre 
a(luell08 ágiles dedos; 
s610 por ver hacer esos 
e.iercicios puede hacer­
se el viaje en ómnibus. 
Arderius entiende el 
negocio. 

......... 
Ya lo YeS. amigo mio, 

has llepdo á ~fadrid 

en la má~ 0l'0rt\ll!aoca­
sion, y ahora precisa­
mente le abandonan sus 
moradores: ... 

~fira si pnedes darte 
la enhorabllena: por lo 
que has visto presumi­
ras sin duda lo que to­
dada te queda por ,ero 
Todo lo veremos, r¡ ne 
no has d" contentar tu 
curiosidad con la, noti­

cias incompletas que la 
cOll,ercirrcion de esos 
jc"'encs te ha propor­
ci"nado. ni seria hien 
'j11e limitase yo mi pa_ 
pel de cicerone á un so­
lo espectáculo, cuando 
tantos son y tan ,aria­
dos los que ~raelriel 
,lfrece ahora, 

En e 1 Retiro mismo 
represéntanse otras no­
che" por UIla COl1ll':1i1ía 
muy aceptable, zarzue­
las del repertorio)" {¡ las 
veces se lle,a el lujo 
Insta I,oller en escena 
obras llUevas. _-\hora 
mismo han estrew,do 
una de Liern: pero tiem­
po sol,rado nos qneda 
para hflhlar del asunto. 

Ya continuaremos 
nuestras excursiones, y 
ya que has de,orado 
con tan excelente ape­
tito 1111 entrecotte remo­
jado con Chatean Laf­
fitte, descansa tranqui­
lo y prepárate para las 
fatigas ele mañana. 

A. SANCHEZ PEREZ. 

una mujer vencida; envidiemos su suerte y compadez- PURrl DE CERVANTES. 
camos ¡ay! la de sus víctimas. 

Creo que para terminar la fiesta debes pe~mitirte el P:LA EN QUE FuÉ BAUTIZADO EN ALCAL.~ DE HENARES. 
exceso de cenar en Fornos: es caro, pero no es malo lo 
que allí se toma, y despues es~á tan concurrido, y aun-
que bajo de techo, es t:Lulindo ... 

-\Iira, allí están los jóvenes que se despidieron en el Tanta es la celebridad que enaltec~ al nom9re" de \Ii-
Suizo: á ese le hemos visto en el R3tiro. Dye, oye ... cs- guel de Cervantes en la república de hH letras, que cuan­
tán habllllrlo de otros espect,ículos. to se escrib3 acerca de este insigne ingenio no puede 

-No me dig:Lis que no: Ri\'as es el gran empresario. méuos de ser leido con cierto interés, po(más que á ve_ 
~ Habeis visto lI'l!JJé,,? El éxito no ha sido cual hllbiera ces carezca de novedad y mérito. Est.1. consideracion nos 
yo deseado, p_:ro ¡qué llljo en los tr:~jes, que propiedad anima á consignar algunas observaciones relativas á la 
en todo: N o os hablo de G¡'etchen porque todos lo habcis verdadera patria de Miguel de Cervantes Saavedra, autor 
visto, pero repito que es admirable aquello. A Rivas del Don QIt~jote, al presentar á los lectores de LA ILus­
primero deberemos poder presentar obras de espectácn- TRACION el dibujo copia exacta de la pila en que ffié 
lo sin hacer reirá los extranjeros. ¿Dónde has estado tM bautizado el príncipe de los ingenios españoles, t.1.l 

-Yo, en Price. ¡No puedo hitar: I como hoy se halla colocada dicha pila en la iglesia par_ 
- ¡ Ameno espectáculo! Caballos al principio; luégo, roquial de Santa María la mayor de Alcalá de Henares. 

por intermedio, caballos, y para finalizar tambien ca-ISe nos preguntará, tal vez, tconsta indudablemente 
ballos. cnál sea la verdadera patria de Cerv,\ntes~ tLo es MIl-
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drül, Hevílla, Toledo, Lucella, ESf¡uivías, Consuegra ó 
Alcázar de Hall .Juan, pueblo" <¡IW disputaron á Alcalá 
de Hellares esta singular gloria, especialmente el de 
Alcázar, que aún 110 ha desistido de Sil noble empello1 
Sin vacilar contcRtaremO!! que debatida esta cuestion y 
re'melta ya en favor de Alcalá por la. autorizada opi­
Ilion de emilllmtes y docto!! critieos que en el siglo ante­
rio!' dediearoll HtHI nfattosas lnvestigaeiones á escla.re­
eerla, y (;oTlfirrnnd!t con los (¡ue en clpresente han escrito 
}¡iogrl~fjas de .\1 igrwJ de Cervantes, designando en ellas 
{I AlclIl{¡ como su verdadera patria, eucnta ya esta es­
cl:¡rccida ciudad con nn fallo soltmme y respetable que 
ejecutoría Ja mHJstioll. 

Cierto qne ni el juicio irnp:irciaJ y respetable de 
homhre/:! doctí!lí mos y de "evera critica, ni la/:! cum pli­
da~ oh~(lJ'vaeí(meH /lO!! 'lile p0l'SOlla8 ihlF!tradas han eOlll­

hntido haMta el (litt laf! de Aleázar de San 
.hum, Jlt hall ¡lUdIO (leHístir (le Sil empeñada contienda 
con Ale:dá, f!ienrlo d" eilto nua ¡mICba evidcnte los ar­
tlcniof! (wlIl\1nica¡J(Jfl q IlIJ cn f,o [bel'la y otro>! periódicos 
lIpnn:(!ÍCl'OlI ¡m d :tilo de J ; mas tquiéll puede poner 
un dique á loa arraw¡ttell del entmlÍasmo, cllando tienen 
por noble origen nI ¡¡¡¡¡Ol' patrio'! I Quién extraiíará que 
Alcáznrdo HI¡u .Jllltll, il¡WSar de tener perdi(l:t su causa, 
trate siempn, lb, HrlHtmwrla eon empefio? 

Los el'itl'UeliOH límitefl de e?!te artíeulo no nos permi­
ten oCnpttl'llOH rln cuanto ha di(,]¡o por los partidarios 
de Aleftzar en últimos escrito!!, y eomo ademas en 
ello!! nndrt lltw\,() "paruzea que no haya sido ya espuesto 
y j IIstnllllllltu deMosti Illlulo po!' 01 reeto criterio de eseri­
tores !lodo,; y en el asuuto, eBcu!lndo efl 
qm, 110:; O¡'llJlIílIlOS mús ¡1" (,1: diremos, !lO ohf\tante, en 
11l'1l"!'¡¡ dlJ ello /jite la 1l1egaeíoll de Alcázar es siempre 
IIIl1t !II iHIIIII; HU podoroso argumento no es otro que el 
qllu Hl!I'gO dí: Ir¡ !:ireIllIHtlllleia (lc hallarse en la partida 
dd j! qlW u:¡ei.', (JIl ,lieha vi 1111, el apelliflo di' ('er-

Sa:lvUilrn, Hiell!lo ¡¡,í i¡rW eH la lHll'tidlt del :\rigncl 
que nndó en Alelll!l si¡!o apareee (JI de Cervantes, dedu-
('¡¡J!ulo do lll:tdll) 'lile aI¡ud eH el verdadero autor del 

Y !lO ¡'i1tilllo. Hulmti,lo He halla yn este ar-
1(I1IIwulo JI 11 l' Jos ull In atendible obHorvadion 
do í'll In (lo Cervantes era comun el adoptar 

'IIID !lO ('mil 1m; de vcnladcm filiacion é inme-
diato oríg')]l, Y ilH( lo ()IJi;CI'vam()~ ef,;ctivamonte en el 
111 iH1Wl U,'rv:tllte~, mumdo al lmeer referencia fI hl\chos 
¡lo 1m dda en la inmortal obra del {¿U1;íote SH 
tlm4Í0(1I!1 y lIallm tri! tle 8f/ll/wll'il , llotimdoHO igual par­
tíCIII:trid:ull"~jludo {, HU t¡ quien designa con el 
1I01llI JI'il a¡",Jlído do /Nf/I}f'/ SftrU'odl'a, y 110 con el de 
(;"I'I'illlLl'H, 'lUO lIa tu 1'1\1 y 1r'lgíelllllcntH la correspondía. 
No jllll'M, dlUloHO que (\11 UlllMO du los apellidos no 
halda I(l'IIlI l'igol'Í8111O, y qUll por cOllsiguionte cuantas 
d,'dw,.'iolIOH HO saquen de HU eowwelluucia 6 falta para 
.1,'1 f'l'11l illar 111 illl,llLillful IIe um\ pei'l'HlUa, no son datos 
d" grall all tOl'í<l.11I1, 1 , plWH, ulla enestion que 
ei"III1IlUilllo 110 ,l"lIíil sudo tll'st!o el momento en que 

üll Imi lihl'ml ¡H\I'l'III¡nia!us de Alcalá dI) 1Ie­
IIIt!' III~ pill'titlllH de llfwimimlto do ~lignel, h~jo de Ho­
ti ri ¡.(o .1" (~iH'Vllllti'S Y de dolía Leonor de Corthlllll, !in 

r, !t\ do \,It" !tUI'1Il1\llO" ,h, aqnul, Andl'en, Andres 
y I.lliSll, plll'S !4tn uerrar los á la Inz y sin descono­
l~t'l' obstilllHllllmmtf' I'llll(',rito y 1I11toridl\d de antóntieos 

fvltal'l,'nl"" Illlt'lUllt.Jlltns, sin f\rn\l!~ral' de su 
t.unll? dtl reCOllozca \ln noblo 
nl'!¡.(I'Il, no I'llu¡Jr' mt',IlOS do ,'OIlClldl'l'sU y tlar por ~onta­
dn q 1\,' ni Imntizl\llo un Alcalá de llenares en Ü 

dI' ol'tuhl'l1 du l~d7, es el valt'l'Oso soldado dc Lepanto, 
¡,¡zarl'Ía !.m!.11 do ejecutorial' su padre Ro­

(}''I'I''IIII".<, por medio dLl la infol'macioll pudida 
\'11 :\tallri,[ alll" IIll 1Iil'ldll" l'll [;;7,,,; l/un es el mismo 

,"utl/I'O I'I\I'iL cuyo alh'gahnll Cll :\fadl'id 
HIl 11m.! 1." y lWl'llImm Cortilllls y rI'JlI", 

(~"I'I',wf,'s ¡OH fl'Clll'WS qno les permitia Sil 

"rf:\llll¡ul y pobre 
1 n'¡¡ltlí\'l':'l, In UII¡¡,I, !tt8 (lircun!ltaueias do estado y 

Illi:¡,'iol\ ,It, tn¡[lls l'~tl\" pl'l'~olln, qnú nHmeiolll1n en 
1:\:'\ du Alc:.¡:\, de todo punto eonfol'll1es tonIns 
t¡ nt) r""lIlead1 de tlOl'IUllontos traídos {\ l:t vidl\ de CCl'vall­
t lIS y: l'n qm) l\pa!'lWllll como y hermanos respee­
tivml (h,t mltlmo bIS pel'1WllltS refúritlas dujan fnera de 
t,mla ,lml" hj enesboll ylt resl1eltlt f~,'()~ do Alealá, 
1\'8P\'11Io Irl de Cernmtes. Ri a\1I1 Illlhiese duda, 
,'.l mismo \/\ rt'!4l1l'h'e 1'11 Sil presentado #en 

pidit'lldo illformaoioll acerca de :lllS hechos, on el 
<'tUll tt'rlllinantl'lllente dice qno dI! AlmU de 

AUlI\!Ue puhlieadl\ yl\ 1:\ copia de la 
pl\l'tida üe bl\1lti"mn tle t'ervnnte;; • la presenta-
mo; ¡\ t'uutimmt'Íull tal como h"lIa en su original, 
q\llI l'xi~te <'It d lihro primem de bautismos de In par1'o­
qnia ch, Sf\l\ta j[arh\ de Aleal,\ de Henllfeg, Diee: 

LA ILUSTRACION DE MADRID. 

"Allo de 1547. 

"En domingo nueve dias del mes de octubre, año del 
Sellor de mil é quinientos é euarenta é siete allos, fuó 
baptizado :\Iiguel, hijo de Rodrigo de Cervantes é su 
mujer doña Leonor, fueron sus eompadres .Juan Pardo, 
baptizóle el Reverendo Sellor Baehiller Serrauo eura de 
Nuestra Sellora, testigos Baltasar Yazquez Sacristan, Ó 

yo que le baptieé é firmé de mi nombre.-BACHILLIm 
SEltHANO." 

El libro empergaminado en que se halla este doeu­
mento, de inestimable apreeio para Alealá, se halla hoy 
colocado dentro de una lindisima eaja adornada con los 
eseudos de armas ~e l¡¡, eiudad y de la parroquia á quien 
la regaló en 1850 el diputado á Oórtes por su distrito 
Sr. D. Roman Goicoerrotea. 

El dibujo fiel y exacto que presentamos de la pila en 
que fuó bautizado 'Miguel de Cervantes nos. dispensa de 
hacer una deseripeíon detallada, de este monumento de 
gloria para Alealá. S.forma sencilla y comun nada 
ofreee denot:tble, y tanto por la escasa luz qtie tiene la 
pequeña eapilla en que está eolocada la pEa, como por 
l!\ elase de piedra de la misma, 'lue pareee ser de hts 
eanteras dc la loealidad, y en la que el eontinuo uso ha 
gastado ya, en par.te, el gracioso dibujo que aquella tiene 
en ,la parte exterior, no ofrece, este baptisterio el buen 
efecto que seria \le desear. 

No terminaremos este artíeulo sin manifestnr que la 
pila en qUH fué bautizado :\rignel de Cervautes llO se 
halla hoy en el sitio en que debió tener 'lugar este aeto, 
por haber sufrido la iglesia de Santa María notables 
variaciones en lo material del templo desde su funda­
eion. Remóntase ésta, ségnn el historiador Portilla, Iuí­
eia el ailo de 1250, pues en él se haee ya mellcion de su 
arcipr~ste. En aquella época y hast!', el allO de 14M) se 
halló dicha pnrroquia m{ls Mela la parte de Oriente de 
la poblacion, en el sitio en que se fundé. por entónees el 
eonvento dí: Franeiseos Observantes, llamado vulgar­
mente de San Diego, trasladiLlldose la parroquia eon tal 
motivo al sitio 11UO hoy ocupa, y era {L la sazon ermita 
llamnda de San .J uan de los Caballeros. Hlcióronse en 
ell:t hasta el afio de 1550 suntuosas capillas y enterra­
mientos, á juzgar por los restos que aún se conservan, y 
en uua de aqucllns inmcd~ata á lo que hoyes sacristút, 
estuvo el~locac1o el baptisterio, eorrespondiendo á este 
periodo el hautismo de Cervantes. Al haeerse la nueva 
ohra de la actual capilla mayor clen;lOliérouse algunas 
de las antiguas ea pillas y parte de otras, trasladálldo­
He de1illitivamente la pila bautismal al sitio que hoy 
oenp¡t, 

El viajero que al visitar b ciudad de Alealú de He­
nares, la antigua Compluto, puehlo de tantas glorias, 
llus,/ue con :dan el mOllnll1ellto 'Ine recnerde b más en­
vidiada de todas, la de haber sido cuna de Cervantes, 
no hallará más que una scncill:t lápida en el sitio que b 
tmdicipll designa como b casa donde naeió aquel emi­
nente ingenio, pobre y me7.quina págÍlm para la memo­
ria de IIIt hombre que llenó eon su ingenio de gloria á 
Espaí'in, de admiracioll al mundo. 

BENWNO GARciA ARCHUELO. 

ncuo. S.~~OR DO:V EDUARDO GASSET ARTnIE * 

La biografía que hoy vamos Ít trazar, demostrará 
Ulla voz más 'lile cnale~r¡uiera que sean los obst{\culos 
eon '1110 tropiece en su camino el hombre activo, labo­
rioso y honrado, y cualesr¡niora que sean las eÍreuns­
taneias sociales ó polítioas porque un país atraviese, 
quien tales prendas posee eoncluye siempre por romper 
el hiolo dc la indiferencia y se hace al eabo digno del 
aprecio, de lo~ elogios y cbl respeto de sus ooneÍuda­
dauos. 

Dios ha puesto en el m nndo moral un nivel eomo en 
el físico, y si el hombre que por singular favor de la 
Ilatumlezn trae al llaeer la inspiracion del genio, exeita 
ya en sus primeros pasos la admiraeioll públioa y al­
ean:m sin esfuerzo uu puesto de honor en la sociedad 
qne ilnstm con sus talentos, tambien á ese puesto pue­
den llegar por distinto eamino, aunque eon más lenta 
marcha, los que humildemente eonsagran su existeneia 
en bien de la patria, eseulpiendo con el eineel de la 
eonstanei:t el poema de una vida de ímprobos trabajos, 
en medio de la oscnridad que largo tiempo rodea sus 
nombres y de una sociedad que reeibe los uel1efieios 

• La biografía fIue hoy publicamos e"ta eopiada, sal\'as ligi'­
rns U'h'IlS que Ill'!líO, escrito para eOIl).pletnda, de la que ha 
dado á luz una .'mpresa editorial e!l su obra titulada: Los dipu­

yi¡ntatlos PO)' SHS ~!f!cht)s. 

eomo el mar recibe los arroyos y las' lluvias, para de­
volverlos muy tarde y en té pues vapores. 

Don Eduardo Gasset Artime naeió en Pontevedra, 
en 18:32. Su familia, que habia disfrutado primeramente 
de una posicion desahogada, perdió más tarde su patri­
monio á causa de vicisitudes polítieas, En esta oeasion, 
eomo siempre, los padres del diputado euya biografía 
nos ocupa, dieron muestraS de ese aliento, inflexibilidad 
y eonstancia qne le han dejado quizús eomo la mejor 
herencia. 

A los onee años de edad, Ga;;set entró ft oeupar una 
pbz:t ele escribiente en el Baneo. Allí pas6 diez ailos 
entre números y p61izas, y denl:tsiado falto de rocm'sel'; 
para un hombre que estaba, por así decirlo, en el ce~tro 
de la riqueza y la abundaneia. La rigidez de los guaris­
mos no eonsiguió, sin embargo, fijar la impaeiente y 
viva imaginacioIl de Gasset, y le vemos escribir por 
entóllces eon la misma pluma que aeabaha de eerrar un 
balance, unas seguidillas, una epístola en tercetos, ó uua 
balada: eomposiciones notables al,~un:ts por. la sencillez 
de la exprcsion y por Ull sentimiento apasionado. 

Sus trabajos poétieos le unieron en lazo de estrecha 
amistad eon varios distinguidos literatos, y eolaboró 
en algunos periódieos 'literarios y políticos, enca,rgán­
dose de la direecioll del 8emanru'io Pintoresco y empe­
zando á formarse eomo periodista y como hábil C01looe­
dar de los diversos mmos que abmza la imprenta, al 
lado del notable y fecundo publicista D. Angel Fernan 
nalldez de los Rios. 

Lit ereacion de la Oaja de Depósitos vino á reclalllllr 
preferentemente su atcneion, pues se encontró nombm­
do tcnedor de libros de aquella depondencia. 

En 1.s51 fué do Contador á Segovia, donde eon la ini­
ciativa y energía propia'! de su earácter hizo una revi­
SiOll dc las clases Iínsiva., de la provincia, por la eual se 
dieron de baja gran númcro de pensione5 que indebida­
mente abonaba el K,tado. Conoeido que fuó este resul­
tado por el ministro ~Iadoz, se decret6 la revision que 
Hcmestralinente se verifielt desde entónccs. En recom­
pensa de este serl'Ício pasó ele ,Tefe ele negociado á la di­
reccioll de Contabilidad y de allí á la de E.,tancarlas, 
saliendo despues de Administrador ú las provinein~ de 
Albaeete, Cllenca, Búrgos, Oviedo, Murcia y no reeor­
damos si á algllna otra. En In de Búrgos descuJ)ri{¡, UlllL 
defra.\ldacion de t:.l importltueia, que fn6 ase,mc1ido por 
telégra~o. 

En 1858 era Gasset jefe de' negoeiado (le la Direceion 
de la Deuda, cuando las .buenas· relaciones que siempre 
habia mantenido eon sus paisanos y las simpatía>; con 
que le distiflguiim estos, se manifestaron: dd modo Illás 
honroso nombrándolo el distrito de Paclrou, en he Co­
ruillt, entre los diputados rjue cnvinha á aquella 10gi8111-
tnra, y algnn tiempo despnes sus ospeeiales conoci­
mientos le llevaron :í la Inspceeion general de Contri­
bnciones. Con este eargo, que sirvió tres allos, recorri(1 
casi todas las provineias de Espaiía. 

Dotado Gasset de un espíritu aetivo y audazmente em­
prendedor, y al proi)io ticmpll de un gran eriterio prá'> 
tieo y de notable especlieion para vencer los obstáenlos 
que se opusierau á sus proyectos; pndiendo haber jnz­
gado con entera exaetitud, como hombre de adminis­
tracion y eomo hombre polítieo, eomo funcionario 'lll\) 
habi~ recorrido gran parte. de Espalla y eonocedor de la 
organizaeion de lós partidos, del verdadero est:Hlo moral 
y material de BU patria, un pensamiento euyas dificul­
tades no se le oellltaban, pero cuya neeesidad Hentia enér­
gieamente, vino á preoeuparlo por entónees. Este pensa­
miento era la e;reacion de un periódico destinado 11 in­
terpretar fielmente b opinion y los deseos del país, de 
todos aquellos que no quieren ser gobetnaclos por este ni 
por el otro partido, sino que sólo quieren y aspirall á ser 
g,oberuad0s bien. En !I'luell:t ¿poca, precisamente euando 
el partido á 'llle pcrteneeía Gasset, b uniOll liberal, es­
taba Hn su apogeo, lleno eh: robustez y vida, Gasset en­
trevia el llOrvenir de aquel agrupamiento de l1fJInbres 
que In convenieneia del momeuto habia felizmente reu­
nido; pero qne no era ni podin fler una sollleioll para lo 
futuro. Gasset planteó su idea: fundó Bl Rco del l'rlís. 
eligiendo para su publicaeion el título que rest1lnin la 
noble aspiraeion de su propósito. Pero las ideas tienen 
tall1bien sus épocas de floracion, y la de Gasset no debia 
fruetificar entónees. 

Reelegido diputado eu 1863, Gasset sirvió eou lealtad 
los intereses de SIl partido. Anteriormente habin reuun­
eiado su empleo de Inspector general de OontribllciO­
;les,'no aceptando tampoeo el gobierno de Salamanca 
para que se le nombró. 

El ministerio Ñ!on-Cáuo,Yll,.s l~ nombró Administrador 
de Consumos de Madrid, á la sazon que Gasset se ha­
llaba fuera de España; pero al llegar á Madrid para to­
mar poses ion de su destino, se encontró formado el ga-



binete Nn,rvaez; no aceptando por esto el cargo, á pesar 
de las re~teraclisitlln,~.installcÍ<tS que se le hicieron con 
el fin de que lo admitiese, y prefiriendo ir 11 ganar el 
sustento de sus hijos en el escritorio de 'una empresa 
particular COtllO tenedor de ltbros del ferro-carril de 
Pamplona. , 

pontevedm no 01 vidn,rá nunca, seguros de ello, estamos, 
el tino, ht energía y la. habilidad que despleg6 Gasset 
comO gobernardor de aquella prov!llcia durante la ter­
rible epidemia de 1865. Su conducta conso:idó más y 
más las simpatías q1\e le profesaban sus paisanos, vol­
viendo por tercera v;ez á ser elegido di¡mtado. 

A su llegada á J\[~drid fué nombrado vocal de la 'Junta 
de las clases pasivas. De~larado incompatible este cargo 
con el de diputado, opt6,por este último. 

En 185(; Gasset, como miembro de la Sociedad de Cré­
dito Comercinl, llevaba á cabo uno de sus grandes tra­
bajos de contabilidadael, planteando la recaudacion de 
contrilmciones en diez provincias. (' 

y aquí puede decirse que la vida pública ele Gasset 
entra en ulla nueva fase. 

El h~tbÍit hecho por la union liberal, á cuyo jefe, él 
ilustre duql\e de Tetnan, profesaba un profundo apre­
ciú, cuantos sacrificios puede exigir de un hombre polí­
tico la disciplilla de su partido. ~Pero dotado de ~sano 
criterió y de una especie de intt{icion qne le ha acompa­
ñ!tdo siempre, cuando en-18f:il) vió Gasset la actitud in­
vasora d~lmoderalltismo,y la sordtt 'agitacion qne reo. 
corria el país, conoci6 que, la union liberal era por sí 
impotente pnra remediar los males de la patria. 

Él creia conocerl"B, y nspiró á remediarlos en cuanto 
le fll~se posible. Él creyó ver en la atmósfer,,'1 J como 
huellas luminosas>, las ideas, los deseos, las aspiracio­
nes comune» del país, de los partidos, de todos los es­
pauoles, y quiso apoderarse de ellas, dar una forma COll­
creta por medio de la imprenta á la vaguedad de expre­
SiOll con que se manifestaban y reproducirla hasta lo 
infinito. 

L't frit;tl política del ministerio moderado dió por re­
sultado lt, famosa protesta ~lu~ produjo á su vez el des­
tiorro de muchos hombres importantes, entre ellos el 
general Serrano. G:tsset habia firmado aquella protesta, y 
acompañó en su destierro al ilustre general hasta níahon .. 
donde estuvo un mes.' A costa de grandes 9sfuerzos, pu-, 
do ¡;oner más tarde en cOlllun,eacion á Sertano con 
O'Donnell, qU6 á la sazon S3 encontraba en París. No se 
hallaba este hombre político en el ánimo de apoyar una 
revolucion radicitl, v ;\ pesar del afecto y respeto que 
Gasset 13 profesó sitlnl¡)l'tl, le, dirigió Ulllt carta en que 
expl ícitamellte le manifestaba, qne ya no tenia esperan­
zas de que con la C),illastía pudiera existir la libertad 'en 
Espaiin, por Jo qne attlnto sMo al bien del país, se habia 
decidido á fundar un pori6clico democrático antidinásti­
co. Las observaciones que el general O'Donnell le hizo 
en su cOlltestacion 11 dicha carta con objeto de apartarle 
de su propósito, fueron inútiles. 

Entonces creó El 11l1J)((rcial. bY en qué situacioll vino 
al campo político este atlet:t de la prensa1 Los hombres 
de los partidos progresi:\t¡t y demócrata se encontraban 
en hs cárceles, en la t'migracion y en el destierro. Los 
diarios que habian sostenido sus ideas, habian enmu­
decido ante la violencia: Narvaez y Gonzalez Brabo es­
tnban en el poder, y el país se revolvia despojado de sus 
libertades á los piés de un trono que se sentia vacilan­
te. Pocos, muy pocos eran los que tenian confianza en 
el porvenir de la libertad; ménos aún los que se atre­
vian á profetizar su triunfo. 

Fundar-en tales momentos un'peri6dico para hacerle 
reflejo del espíritu del Plleblo y evangelio de la liber­
tad, era y debió ser cOlU¡iderado como una locuri. Pero 
GnsSl\t tiene una tendencia irresistible á realizar em­
presas arriesgadas, y e to daba mayor fuerza al conven­
cimianto qne abrigaba de l:t necesidad absoluta de la 
publicaeion que emprendia. 

Con. la bandera de las libertades C'Ompletas, con la 
protesta de todos los artos á ellas atentatorios, comprén­
dese lo difícil que Il seria á un diario existir y desar­
rollarse. El favor (~,l público contribuyó 110 poco á este 
fin; mas hay CSflll;:'ZOS, hay sacrificios, que no puede 
suplir el públic'), y "i los gastos ocasionados por las in­
finitas denuncias, fJU>3 bi0u pronto pesaron sobre JiJll1n­
parcial, porlh,n cllhrir'¡tl con dinero, sólo la ardiente 
conviccion del vrall sc:rvicio que á su país hacia, su 
GÍega confi:tm':a en el po!'v,:nir, y su constancia inque­
br:mtable, hiderou al fill de ar¡uella pllblicacion una 
fuerte pala1ctt COIl que remover los obstáculos que se 
oponhn' {da reg';ller0cion de España. 

Pero no mjnos qne lo esforzado del propósito debe 
elogiarse ea Gasset el a,;Íerto con que supo realizarlo. 
En las coLllnnas ,de J:l 11njJorcial se inició la famosa 
coalicion de los partidos liberales, cUyDS resultados hoy 
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tocamos por fortuna. Vueltos al palenque los antiguos 
diarios progresistas y demócratas, y eh el campo comun 
de la oposicion, no se mostraban en un principio dis­
puestos á coaligarse con los periódicos unionistas. Pron­
to, sin embargo, la fuerza de las circuntancias pudo más 
que las divisiones de partido, y la idea de Ell1nparcial 
fué un hecho. 'rodos los hombres liberales se confundie­
ron en un sólo y formidable agrupamiento, y este fué, 
por así decirlo, el prólogo de la revolucion de Setiembre. 

i Dias terribles de agitacion y de ansiedad fueron para 
Gasset los que precedieron al levantamiento de Cádiz! 
Apénas estalló la insurreccion, cuando la imprenta de 
El bnpal'pial quedó convertida 9n centro de la propa­
ganda revolnci.onaria.' De allí salhn los Boletines de la 
J unta central y las proclamas de los caudillos del alza­
miento, sin que en tan graves momentos ni Gasset, ni 
ninguno de los redactores de su periódico, ni de sus ope­
yarios, esquivasen el terrible riesgo que sobre el\os pesa­
ba, ántes bien se imprimian y hacian circular la", alocu­
ciones y Boletines con una publicidad que daba clara 
idea de la fé y el entnsiasmo que á todos les poseia. 

y no pasaremos adelante sin reseñar un incidente 
ocurrido por aqucllos dias, yen 'el cual puede verse re­
flejado el carácter de Gasset. 

El Gobierno de los generales Concha, que naturalmen- , 
te conocia á los jefes del mov.imiento que en Madrid se 
organizaba con objeto de secundar, si era preciso, la in­
surreccion de Cádiz, decidió alejarlos de la capital, in­
utilizando así sus trabajos, y á este fin hizo que el gober­
nador los reuniese en su despacho para camunicarles la 
órden de salir de la poblacion, si bien dejándoles la 
eleccion de residencia. Cuando el gobernador hizo ,á 
Gasset esta pregunta:- II Y Vd., iá dónde quiere id" 
él, con un tono breve y enérgico, contestó: --" A la van­
guardia de los sublevados, si es que no se fusila en el 
camino." Aldsion á la muerte de Vallin que acababa de 
realizarse en ~{ontoro. 

Una vez consumada la revolucion, natnrltl era que la 
atencion pública se fijase en aquellos que habian con­
tribuido á realizarla, yen efecto desde entónces el di­
rector de EllmpaJ'cial no ha cesado de recibir inequÍ­
vocas mue'stras del aprecio de sus conciudadanos. 

El liberal distrito de la Latina le designó espontánea­
mente para que le representase en el Municipio. La cir­
cunscripcion de Santiago de Galicia, en el ejercicio del 
sufragio universal, le eligió diputado. 

La posicion parlamentaria de Gasset puede asegurar­
se que es completamente escepciollal; si bien profesa los 
principios que hemos indicado, no está inscrito en par­
tido, alguno; es un diputadoü:ídependiente en la exten­
sibn de la fra~e, y el bando político que hoy cuenta con 
su apbyo se verá mañana duramente ata.cado por él á 
separarse un ápice de las doctrinas liberales. La fecti­
tud, la justicia, la imparcialidad, en una palabra, son 
en el director de Ellmpa1'cial, más que una teoría po­
lítica y un lema de partido; son una religion que lleva 
en el fondo de su conciencia y á la que ha levantado un 
altar en su diario. 

Esta conducta, hasta ahora no desmentida, consti­
tuye su orgullo y el de los que en él tienen al par de 
un director inteligente, el más afectuoso de los com­
pañeros y el mejor de los amigos. Pero, i qué amar­
guras, qué sin sabores, qué desengaños ha tenido que 
devorar en su alma á cambio de la lealtad de su levan­
tado propósito! En este país de temperamentos ardien­
tes, de pasiones violentas, de genios desconocidos, de 
fortunas y de posiciones improvisadas, decir la verdad, 
ajar un inmotivado orgullo, levantar con mano atrevida 
el velo que oculta una traieion ó un pensamiento malé­
volo, dudar tan sólo de la capacidad de un hombre po­
lítico en cualquier ramo del saber humano, es, acaso, 
captarse enemigos irreconciliables, es entregarles en 
revancha nuestro nombre y hasta nuestra honra. Para 
llevar á cabo tal empresa se necesita, ya lo hemos di­
cho, tener gran firmeza de espíritu, y séanos permitido 
decirlo, una historia que asegure la consideracion de los 
hOlnbres honrados. 

En los primeros momentos de la revolucion, las jun­
tas cometieron varios desmanes atentando al derecho 
de los vencidos con menosprecio de la doctrina demo­
crática que ellas mismas proclamaban. El Imparcial, 
entónces, se puso del lado de los que hasta aquel día 
habia combatido, y en su célebre articulo ¡Lógica, libe­
rales! les recordó á éstos que la libertad debe serlo 
para todos. Despues, recogiendo la bandera de la monar­
quía, sostuvo una brillantísima campaña contra los re­
publicanos y más tarde contra cuantos candidatos no 
contaban con las simpatías de las Córtes Constituyen­
tes. Todos recordamos lo quc contribuyó á ilustrar la 
opinion pública defendiendo la candidatura del duque 
de Aosta. 

Triunfante esta solucioll, tuvo el placer de 
la comision que fué á Italia á ofrecer la corona á 
ilustre príncipe. 

en 

Olvidábamos decir que durante el período revolucio­
nario estuvo dos veces al frente de la subsecretaría de 
Estado. 

En las últimas elecciones fué elegido diputado por 
los distritos de Cambados y PadroI1, yen esta legisla­
tura ha obtenido uno de esos triunfos que enorgullecen 
con justicia á los ho'mbres políticos. Él ha provocado, 
en efecto, con breves, pero enérgicas frases "la ruptura 
de la conciliacion, por todos los partidos dinásticos 80t. 

tenida hasta hace poco, poniéndose en pugna con la 
opinion de casi todoi'! los hombres políticos. Cuando se 
levantó en la Cámara á decir que la cOllciliacifJü no de­
bia ni podia seguir, y que los partidos de la revolu­

'cion debian deslindar sus campos, ni una sola voz se 
levantó en apoyo suyo; él retiraba su confianza al mi­
nisterio, y los demás la depositaban con mayor empeño 
en aquel gobierno. Estaba solo, como lo ha éstado siem­
pre; pero, como siempre tambien, debia verse muypron­
to seguido de todos. A los pocos días la conciliacion 
estaba rota, los campos desliudados y sucedía á Serra­
no Ruiz Zorrilla. ' 

En esta ocasion un hombre político formuló el juicio 
del director de El bnpctrcia[ como orador: 

-Gasset, dijo, 4abla poco, pero bueno. 
Al mismo tiempo que con breves palabras imprimia 

á la revolucion un cambio tan profundo, desarrollaba 
en la Cámara, con la sencillez y clahdad que tan bien 
sientan en los asuntos rentísticos, el plan de Hacienda 
que en su concepto podria salvar al país de ,la ruína á 
que rápidamente marcha. 

Gasset sacrificaria todo al cumplimiento de la mision 
que se ha trazado en la prensa; destinos. honores, su 
porvenir y acaso el de sus más caras afecciones, porque 
la estimacion, la honra de El Imparcial son las suyas 
propias. No vive ni se agite'1 sino en beneficio de su pe­
riódico. Recorre los círClllos políticos haciendo cálculos 
con las noticias como en su juventud los hacia COI1 los 
números: corre á la redaceionno bien le comunican al­
guna de importancia é inmediatamente rever.. Ú, 30.000 
lectores cuanto sabe, y acaso en su celo un poco más de 
lo que sabe; estrecha la mano con sincero afecto á un 
hombre importante y le anuncia con verdadera tristeza 
que va á combatirle por sus recientes actos de gobierno; 
reyuelve en h redaccion todos los periódicos i:menos y 
malos, rojos ó negros, y recogiendo todo el interés de la 
prensa lo traslada á El Impal'cia'l, pues el 'único sér ¡Í, 

quien tiene miedo y respeto, es ese m6nstruo voraz Ha­
mado snscl'itol'; y la noche en que despues de una discu­
sion de tres horas con el regente de la imprenta halla el 
modo de hacer entrar diez líneas más de lectura en las 

~ columnas del diario, se acuesta y duerme con la inefa­
ble tranquilidad del justo. 

A la infatigable actividaa de Gasset Se deb: talllbÍ0n 
la fundacioñ del periódico en que han de publicarse 
estos apuntes biogníficos, LA ILU:>TRACIOX DE \IADRID, 
cuya revista goza del favor de los amantes del arte así 
en España como en el extranjero, y se distiugue tanto 
por sus grabados como por el te;:to; todas las opiniones 
políticas tienen en ella un palenque abierto ¡í sus mani­
festaciones; todos los escritores importantes de nuestro 
país y algunos como 11r. Parieu, el célebre ministro del 
Gabinete Ollivier, y otros no ménos reputados que no 
'han nacido en la hermosa tierra española, colaboran en 
este notable periódico, en el que por fortuna aparecen 
pocas firmas tan insignificantes como la del autor de 
estas líneas. 

Como siempre, al prescindir á la fUl1daciou de esta 
Revista, no llevó Gasset ciertamente idea ni esperanza 
de lucro. Él y sus compañeros, artistas y hombres de 
letras, quisieron ,únicamente dotar á España de una 
ILUSTRACION exclusivamente nacional, donde el arte 
patrio pudiera manifestarse en su verdero estado de 
perfeccioll y progreso, sin acudir, como hasta ahora ha 
sido y es costumbre, á importar del extranjero las ilus­
traciones que han, de servir para reproducir en estampa 
los acontecimientos políticos y sociales de nuestro pro­
pio país. Los que conoceI\ la diferencia de precio que 
existe entre los grabados mandados hacer expresamente, 
y los que se compran al peso, saben los grandes sacrifi­
cios pecuniarios que supone Ulla publicacioll nacional 
de esta índole. El Director de 1,'l y sus com­
pañeros de LA ILUilTRACION DE ~Lo\DltID no se han de_ 
tenido en su propósito por nillgllU obsM,culo, y la inL 
ciativa que Gasset ha tenido en este asunto sed, siem. 
pre un título de honor que le envidi,.rán los amantes de 
las letras y la;; artes patrias. 

ISIDORO FERNANDEZ FLOREZ. 
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CCE~T() fJHI(jl'íAL 

D. ALVAIW R(HIEA. 

( Contrnuar;¿ou). 

Mltllnell'UW¡0 Ijue en ci~rta~ cusa; era .-lem<lHia'j" (:1011-

fiado y diHtraido; pero por fortulJa 

Si un arnuutH padí'N~ 
IJp ¡jiHtrlle<:Íont·s, 
~UfWtJ faltan amigoii 
Eo íJCa¡.;iofH>-H-. 

En 1l!¡llullll(llllllllto Hil1t it'l el pohre muehacho Ulla :tIl-

y un dolor ill,'xl'lif'ables. 1,:1 illlpaciencia le clln­
¡-\\lIl1ill y mil i,!ul\' difer"lltes. tmt.11lldo ,le expliear al¡tw-
111\ I'U'IlIOo.'lt'¡', t'l'llzahan l":\l'i,laml'nt., por gU imagina­
!'in!l, y sin hahi:l nn:1 ¡ !ulI/lhi'1' ri 'fU/fU 

1& }líU'IIJ' f'/ ;'11 Alfil J 

,Puro. lIo, no, ,lcCi,' ~[all.lll\. "it 

(',\(\ 11'1 \ll'lla 1(1,,:\ 

i \' ".1'" 
No jlH,'di'tl 

ve? llliÍd ex:tlt,Hlo 

Yo 1\,) plh',l,) eN.'\" 'lU," 111' sobradas 
pnltJh;¡s ,le' s\I ":ld!'!,), y at!I.'I1Llol. Úl1 t"nor miÍs datos, 110 

1ml)!l!! d" d \¡\." 

A pe~itl' d" tn,lo. ¡JI) 1 .. , 
Un y v,'ui:! gin 

n\\l 

Cllllduidl\ h\ m iSIt m:\yol'. 
; Po hro 1\ m:1 ¡¡ L' ' 

llu\xinm l¡tll' d iel': 

y no p,\\lia 
"aSd á ll:\llié. 

Y IIln ,!Ud l·lhs putlitl­
Yer d,ín,l" se llletían 

oir p\\r últilllit vez I 

sus monotonos sonidos, y dirigían~e todos hicia la 
puerta de la iglesia, cnando atravesaban Petra y su hi­
ja la pl:tza CIU>i á la carrera. 

Cármcn iba delante y á alguna distancia de su madre; 
los mozos la hacian lugar para que pasase, y cada uno 
la decia su cosa. 

-¡Ahí va lo bonito! decia uno. ;Y quién s~derritiera 
al calor de la nieve de tU' cara! decia otro. -¡ Hacer lado 
para que pase ese pedazo de 'cielo! - ¡Bendita sean los 
ojos de esa rubia! Todos estos, COIl otra lluvia de re­
quiebros, los oia Cármen COa la sonrisa en los labios y 
á todos'c()Jltestaba con una miradita m:tlici·)sa dirigida 
al reqnebran!e. 

CASA DE SOCORRO DEL SEGU:\DO DISTRITO, EN )!ADRlD. 

Pepe, que se hallaba di el á:rio de la iglesia, al escu­
char aqüel chapanoll de piropos y ver la, mudas oon­
testarlOllCS de sn Ilovia, Cotaba dado {¡ Satanás y más 
quemar!o ')lit.! un eabo de )"l:alistas. 

--; Hola, hola! (habló un vejestorio á quien acababan 
de ,lar un em¡L'll;)Jl por hacer lado á Carmencilla), y qué 
galante anda la gente moza! 

y dirigióndose (, otro '¡1I0 á su lado tenÍ'tle dijo: 
¡ l'rl;An1l10 'lile se ha alhorot:tlo el gallinero ... y la 

chica parece que 'liD se asusta' ... 
replic,) el otro. 

.\ la 'l'le ,j;¡ trapío 
""('lt:111 la capa. 
(J/I{' {I)S ;HU:;",'; disti/?frUP¡l 

[','unto las ('a\'tas. 

EntrArol1:'lc tllllos en la iglesia dejando la Plaza m:ís 
SOlla que un cltmpo-,;,mto. habiendo Cerrado In m,trcha 
de a'l\l1.:1111 Ih::;,poblacion el pobre de "l\fm101o, que abis­
mad,) con sus sospuchft, ibJ. como un all:ó:nata, sin 
cuidarse de cuanto le rodeab:l. 

Acabada la lui.m. el bUCllO de l\Jalluél esper,) á l\rarí:t 
y :\ "\.lltollÍa it la puerta (lel L,mplo, tratando de oC¡ll~.tr 
SIlS ponas lo mejor qUé pudo. 

Heulliéronse los tres como todos los domingos, yen 
cuanto hubieron llegado al final de la cnlle ~layor, rLs­

de ellas segulI costu¡nbre. 
]'OClO fue 1" que habló .\IaIlüLú en aquel t ayecto. y t'lll 

m:il disimulaba el escozoreillo que Ilevabaen.-el cora-
2',n, que m:í.s de uua vez trató Ant(HIÍa d~ inquirir la 
cltusn de aqndla tristezn, aunque HUllca pudo obtener 
respnestn de l\Linolo. 

Antonia y sn hij:t signierou"la c:tlle l\hyor y fueron á 
salir por b puertn prineipnl del pue;)lo, y siguiendo un 
poco J.t carretera, tOIllnron luégo un'], v3reditn á campo 
travieso [[ne eondncia al cementeri,) del pueblo. 

l\Ianuellas seguía :'t oierta distanoi't. 
Liegaroll, en fin, l\Iaría y su mar!.r~ á Sll destino y á 

poco tiempo Manolo. 
Al ir este últimr¡ :\, entrar en el oementerió, detúvose 

á In puerta y 103 ojns s~ le [[ena,'on de lágrim,ts. 

Vi,) {¡ María que esta'):t colooando el ramo de 'Pensa­
mientos en una jarrita '111: éstaha sob'0 la tnmba de su 
padre . .En el snelo habia otro ramo de las mismas flores, 
abrftsndas ya por 103 rayo i del sol. 

(\'e continuará.1 

LA ILUSTRACION DE MADRID, 

PHECI0S !lE SUSCRICION. 

g" ~L\¡);¡lD. EN COMBINACION 
Tt',.,<.;, mesE's ....•.. 
'l('dio afl'\ .. ' ..••.. 
t:n afio ......... . 

E:-\ PltOVI;';CIAS. 

22 }':;;, 
ti:? )j 

SO )~ 

Tres n1eses.. . . . .. 30:» 
:Seis meses ..... " 56 ») 
¡;ll ailO.. . • . . . . .. lOO " 

CCBA, PUERTO-HICO 
y EX.TRA.XJ ERO. 

:\ledi·} ailO. . . . . .. 85 ») 
en afio ........... p30 ») 

A)11~RICA y A~JA. 

¡;n ailo.. . . . . . . .. 2~0 " 
Cada numero suelto 

en ~¡adrid. . . . . 4 ~ 

CO:'l EI~ I\¡¡'ARCIAL. 

EX 'l:\f)lUD. , 
Tres meses las dos 

pnhlicaciones .... 
~le,lio :li10 ••.•••• 
Un aflo .......... . 

28 rs. 
52 » 

100 ,~ 

¡.;" PROVI ~GIAS. 

Tres nle:'iE'S. . . . . .. 52» 
l'v!edip ario. . . . . .. \)0» 
Un ano ........ " 170 ~ 

CUBA, PUERTO-RICO 
Y EXTRANJERO. 

Medio año. . . . • .. 200 » 
Un año ....... " 360 » 


